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la posibilidad de un subito ataque 
¡e i s cusos eon ARMAS ATONICAS 
induce a los norteamericanos a 
extremar so sistema defensivo 

"Hay que hacer oigo", dice el general Groves, experto en bombas atomías 
Y AfÍADE: «TENEMOS QUE COMPRENDER QUE SE ESTA

JUGANDO LA SUPERVIVENCIA DE NUESTRO PAIS»
MADRID, 31 DE OCTUBRE DE 1953

(Nota de Redacción.—^El Pre
sidente Eisenhower gravemen
te dijo a Ja nación ia semana 
última que Rusia tiene la “ca
pacidad” para atacar a los Es
tados Unidos coíi bombas ató
micas o, posiblemente, con I* 
terrible bomba de hidrógeno. 
Sólo unos cuantos días antes, 
el director de Movilización, Ar
thur S. Flemming, dijo que los 
Soviets podrían desatar sobro 
los Estados Unidos, “de mane
ra súbita y sin previo aviso... 
el arma más destructiva jamás 
ideada por el hombre”. Y otros 
funcionarios, entre ellos el re
presentante W. Sterling Cole, 
por Nueva York, presidente re- 
publicano*de la Comisión Con
junta del Congreso sobre Ener
gía Atómica, han pedido medi
das inmediatas, enérgicas/y ur
gentes para reforzar las ‘defen
sas atómicas de los Estados 
M-QÜâÀ' Que, sean
el co^o y el esfuerzo necesa
rios para realizar tal labor.

Sobre este fondo do adyer- 
tencias y; consejos por figuras 
que ocupan las altas esferas, al 
pueblo norteamericano, Interna
tional News Service pidió al te
niente general Leslie R. Gro
ves, director durante la guerra 
de la obra que produjo las pri
meras bombas atómicas de la 
historia, que expresara sus 
punios de vista sobre los peli
gros que encaran los Estados 
Unidos y que bosquejara—ba
sándose en su propia experien
cia en ia guerra atómica—el 
programa que él cree que la 
nación debe de seguir para te
ner la mayor seguridad posib.o. 
El articulo que damos a conti
nuación, primero en una serie 
de cuatro, da a conocer ei mo
do de pensar del general Gro
ves.)

NORWALK (Connecticut), 
octubre (I. N. S.).—El exper
to en bombas atómicas teniente 
general Leslie R. Groves, del 
Ejército de los Estados Unidos 
(retirado), declara que ha lle
gado el momento para “dejar 
de hablar” sobre el terrible pe
ligro de un ataque con bornbas 
atómicas o bombas de hidróge
no y “hacer algo”.

El general, que tiene cin
cuenta y siete años de edad y 
es en la actualidad vicepresi
dente de la Remington Rand 
Inc., hizo sugestiones especi
ficas sobre lo que los Estados 
U-nidos deberían de hacer para 
encarar la amenaza existente. 
En una entrevista exclusiva con 
International News Service, re
comendó:

1. Que los Estados Unidos 
revisen radicalmente su modo 
de pensar militar y adopten “un 
nuevo concepto” de cómo en
carar la sombría amenaza de 
una guerra catastrófica.

2. Que el Gobierno federal 
vigile las actividades de espio
naje en la Embajada rusa 
Wáshington y en las Naciones 
Unidas en Nueva York y “re
duzca la cantidad de Informa
ción que va a parar a manos 
de la U. R. S. S.”

3. Que los Estados Unidos 
formulen un plan ofensivo, al 
Igual que defensivo, de opera
ciones contra un posible “Su* 
per-Pearl Harbor”, una políti
ca que convenciera a cualquier 
nación hostil de que si come
tiera un “ataque a traición” 
contra los Estados Unidos, res
ponderíamos con armas que 
producirían “c o n s e o u encías 
abrumadoras”.

4. Que los Estados Unidos 
no permitan que se apodere de 
ellos el histerismo de la bomba 
atómica o do la bomba de hi
drógeno y que los funcionarios

del Gobierno se abstengan de 
gritar: “¡Lobo! ¡Lobo!” con 
tanta frecuencia que el pueblo 
norteamericano llegue a tor
narse fatalista y apático.

6. Que los Estados Unidos 
tomen medidas inmediatas para 
la dispersión do su fuerza mi
litar, incluyendo al material, y 
también de su capacidad indus
trial.

6. Que todos los norteame
ricanos comprendan que una 
sólida economía nacional y un 
tesoro sólido son “de impor
tancia 'máxima si hemos de ser 
fuertes militarmente” y si he
mos de frustar el sueño comu
nista de que los Estados Unidos 
puedan sufrir un colapso por 
medio de una depresión.

El general Groves expuso 
detalladamente sus puntos de 
vista en una entrevista en una 
antigua mansión cerca de Nor
walk (Connecticut), conocida 
con el nombre de “Rockledge”, 
que es donde radica ahora la 
oficina ejecutiva (fe su com
pañía.

El general, alto y de porto 
militor, habló de un tema en el 
cual él es una autoridad. Do 
1942 a 1947 fué el jefe del fa- 
m o s o “Proyecto Manhattan”, 
del cual surgió la bomba ató
mica. Durante tres años fué ei 
encargado responsable de todas 
las fases del fomento de la 
bomba atómica por ios Estados 
Unidos, que llevó a la explo
sión de la bomba atómica en 
Hiroshima (Japón) en 1945. 
Permaneció al frente del Pro
yecto hasta ol 1 de enero do 
1947, cuando los asuntos rela
cionados con la energía atómi
ca se traspasaron a la Comisión 
de Energía Atómica Civil.

Mientras el -general Groves 
hablaba, sobre su mesa había 
recortes do periódicos que mos
traban que distintos funciona
rios federales estaban haciendo 
advertencias cada vez más ur
gentes sobro los horrores de la 
bomba de hidrógeno: la capa
cidad del Soviet ruso para lan
zarla sobre las ciudades norte
americanas y la “apatía” o fal
ta do oomprensión de esta 
amenaza por parte del pueblo.

El general Groves no dismi
nuyó el peligro que encaramos. 
Dijo que no sólo la potencia 
explosiva de la bomba atómica 
“ha aumentado de manera tre
menda”, sino que el adve
nimiento de la bomba de hidró
geno ha “aumentado la poten
cia do la bomba en esa misma 
proporción”.

No dijo cuál era la propor
ción. Pero la mejor información 
disponible es que la potencia 
explosiva de la bomba atómica 
mejorada ha a u m e ntodo de 
20.000 toneladas a una cifra 
entre las 50.000 y las 100.000 
toneladas.

“Las bombas atómicas lanza
das sobre Hiroshima y Nagasa
ki en -1945, que produjeron la 
rendición del Japón, y aquellas 
dos bombas experimentales en 
tiempos de paz, que se hicie
ron estallar cerca del atolón de 
Bikini, en eJ Pacífico, en 1946, 
fueron pequeñas en compara
ción con las bombas atómicas 
que existen hoy en día”, dijo 
el general Groves.

“Estábamos en la etapa de 
Kindergarten do las bombas 
atómicas en 1945 y 1946. Pero 
aun así eran algo terrible de 
contemplar. Recordará usted 
que aquella explosión submari
na en Bikini, prácticamente des
truyó una escuadra.

Imagínese lo que u-na de osas 
bombas podría hacer a las gran
des ciudades norteamericanas, 
como Nueva York, Chicago o 
Detroit.

Siete bombas de 20.000 to

neladas, convenientemente lan
zadas, podrían destruir todo el 
litoral de Nueva York, Broo
klyn y Jersey. Podemos Imagi
narnos cuál podría ser el des
trozo en otras ciudades o en 
los' grandes centros industria
les.

¡ Y cuánto más terrible no es 
hoy la amenaza! En vez de tra
tarse de bombas de capacidad 
de 20.000 toneladas, estamos 
ahora encarando bombas de hi
drógeno de una potencia des
tructiva enormemente mayor.

Algunos científicos calculan 
que aunque la potencia explo
siva de la bomba atóm.ica es 
ahora de más de 50.000 tonela
das, la fuerza de la bomba de 
hidrógeno es el equivalente do 
1.000.000 de toneladas de TNT.

Se recoi^dará que se publi

caron informaciones sobre el 
horror de las pruebas atómicas 
en el atolón de Eniwetek, en el 
Pacífico, en 1952. Algunos ma
rineros escribieron.a sus casas, 
en unas 500 cartas, diciendo 
que toda una isla había des
aparecido ante el impacto de 
una bomba.

Qué clase de bomba fué es 
algo que rio se ha dado a co
nocer al público. Pero la Comi
sión de Energía Atómica na 
anunciado la explosión de apa
ratos termonucleares. Puede 
haber sido una de esas bombas 
la que hizo desaparecer una 
Isla.”

El general Groves recordó 
que cuando la primera bomba 
se hizo estallara a 30 metros 
dé. altura en eJ aire en Alamo- 
gordo (Nuevo Méjico), ol 16

(fe julio de 1945, la tierra bajo 
el lugar de la explosión se hizo 
una masa sólida a causa de la 
explosión hasta una profundi
dad de más de un metro.

“La potencia destructiva de 
las bombas atómicas y de las 
bombas de hidrógeno se ha es
tado aumentando continuamen
te al través de los años”, dijo 
e! general Groves.

“Así es que todos sabemos 
que hoy en día encaramos una 
amenaza de una bomba mayor 
que la de antes.

La pregunto trascendental es 
ésta: ¿Qué vamos a hacer ante 
esto?

Lo primero que deberíamos 
de hacer es dejar de hablar y 
“hacer”, algo. Y debemos de
cidir qué es lo que vamos a 
hacer.

¿Qué podemos hacer? Quizá 
podríamos cada cual proveer
nos ^e un refugio individual

contra las bombas. Podría,nos 
emular a aquellos Iniciadores 
de la población en el centro- 
oeste, que acostumbraban a me
terse en los sótanos contra tor
nados. o podríamos vivir como 
los antiguos Indios habitontoa 
de cavernas.

Pero eso sería sin duda una 
vida muy aburrida. No hay na- 
cesidad de tal cosa.

O podríamos hacer lo con
trario. Podríamos ng hacer na
da. Podríamos sentarnos o que
darnos quietos. Podríamos ofre
cernos como patos en un es
tanque de blanco de los caza
dores y dejar que el enemigo 
nos arrasara.

Eso tampoco es bueno. Ne 
se ajusta al temperamento nor
teamericano.

Tenemos que encontrar Mi 
manera de hacer frente a la sl-

(Pasa a la página segunda.)
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[SS!K, y» [ras SE UH
Díuio el interés apasionante que laç relaciones franooalemanas des

piertan en la actualidad, insertarnos ei preserde articula de Robert 
Schumann, ex ministro francés de Asuntos Exteriores y autor de un 
plan de armonización para las potencias de la Europa Occideníal.

E SCRIBO estas líneas algunos días 
■ después de una b:eve estancia 
I en La Haya, donde acaba de ce

lebrarse el II Congreso del Movi
miento Europeo. Esta organización ha 
tenido ©I mérito de agrupar y coorde
nar la acción de todos los que trabajan 
por la unificación de Europa en diver
sos aspectos y con variantes a veces 
muy pronunciadas.

Los padres espirituales han sido 
Churchill De Gasperi y León Blum; su 
presidínte y animador continúa siendo 
P, H. Spaak. Con el concurso activo de 
estos hombres han lomado cuerpo to
das nuestras iniciativas europe^. ¿Pue
de creeiSe que hayan apadrinado las 
tenebrosas maquinaciones urdidas en 
las cuevas del Vaticano o proyectos 
que minan las bases dol patriotismo? 
Entrarían ganas de sonreír si toles re
proches no fueran indignos de nos
otros. Guardemos para este, debate ne
cesario toda su seranidad y toda su 
seriedad.

Nadie nos impide discutir ampliamen
te sobre ello. Todos tenemos concien
cia de la gravedad del problema. Se 
trata del porvenir, no solamente d© 
Francia, sino de Europa; no sólo de 
la paz, sino de nuestra existencia. El 
Movimiento Europeo llevará ©I proble
ma po.r si mismo ante la opinión d®

lítica hayan podido enmascarar su jue
go o. emplear argucias, como se ha 
reprochado a otros hombres que, en 
otras circunstancias, habían esbozado 
una aproximación hacia Francia.

Alemania, después del ruidoso triun
fo de esta política, s© ha cuidado de 
no elevar el tono, de cubrir sus p<)- 
siclones, de enmascarar una Insistencia 
desagradable. Ha permanecido simple- 
nvente fiel a la política qtie ha sido 
nuestra hasta ahora. ¿De dónde proce-

Poi
den, por 
bee'S?

lo® seis países que han firmado, hace
ya diécisiet© meses, los textos sometJ- 

■ sus Parlamm-dos a la ratificación .de
tos, que se disponen a elaborar otros 
tratados que completan los primeros. 
Lo que se lamenta y se nos re-procha 
es que, bajo pretextos diversos y con
tradictorios, la discusión parlamentaria 
no haya comenzado. Las declaraciones 
oficiales y oficiosas, aunque son bien 
intencionadas, no son suficientes para 
disipar la inmensa suspicacia que han 
suscitado en ©I mundo nuestras pro
longadas Indecisiones. Que nuestra res
puesta sea si o no; quedarenros libros 
y plenamente responsables. Pero que
rer eludir la respuesta es Indigno de 
nosotros.

Dobomos una actitud clara a todos 
los qu© hemos comprometido en ei ca
mino de la cooperación europea. La 
debemos sobre todo desde ol día 6 do 
septiembra, en que se afirmó una vo
luntad alemana darament© definida a 
través de una violenta oposición de de
rechas e izquierdas. Nadie podrá pre
tender que los dirigentes de esto po

ROBERT
tanto, nuestras dudas y titU'

No discuto hoy la® objeciones que 
apuntan a los detalles de los proyec
tos. Sólo contesto a aquellos que Pre
tenden discutir los principios d© nues
tra polítitsa europea.

Hay, según nos dicen, alguna cosa 
modificada, si no en las intenciones de 
Alemania, sí en los datos deí proble
ma; la comunidad d© los seis supone 
un equilibrio interno que se ha roto 
por la ascensión asombrosa de nues
tros vecinos; éstos corren el riesgo 
de dominar esta comunidad y de im
ponerle su voluntad.

Es indiscutible que Alemania s© ha 
enderezado de forma tanto más Impre
sionante cuanto que nosotros no he
mos podido, a pesar d© la ventaja que 
teníamos sobre ella, mantC'nernos a su 
mismo nivel. El franco es Inestable, 
mientras qu© el marco es una de las 
monedas continentales más apreciadas. 
El índico d© la producción alemana ha 
sobrepasado largamente al nuestro, y 
en los mercados exteriores nos reti
ramos por todas partes ante la com
petencia alemana. El paro en Alernania, 
oebido a la presencia de nuev© millo
nes de refugiados, ha disminuido en 
más de la mitad. Los agotadores con
flictos sociales son allí extremadamen
te raros. Todo esto no es más qu« 
una Siimple verdad.

Pero ©n presencia de estas compro
baciones no deberíamos nosotros pre
guntarnos cuáles son las razones do 
nuestro propio retraso, de nuestro pa
taleo y de nuestra impotencia: cuáles

son los remedios posibles. La peor 
conclusión que puede extraerse de-ello 
sería la de confesar nueetra irreme
diable inferioridad y de huir de la 
comparación con nuestros vecinos en 
una competición libre y leal en ol cua
dro de una comunidad en la que to
dos los participantes son a ia vez so
lidarios y garantizadores del compor
tamiento de cada uno de ellos.

Dejar a Alemania fuera de una co
munidad semejante es dejarla, una vez 
más, con licencia de continuar sus pro
grasos y emplearlos en sus propios 
fines, comprendido en ellos sus anti
guos sueños de hegemonía, ahora que 
está dispuesta a incluirse en un con
junto de naciones europeas sin supe
rioridad ni discriminación entre ellas de 
ninguna especie. Demostrar nuestro 
miedo a una Alemania nuevamente 
fuerte es Justificar de antemano sus 
eventuales pretensiones exorbltototes.

Esto también es Indigno de nos
otros.

Hace falto estar bien convencido de 
esta verdad. Nunca hemos conseguido 
contener por la coacción al dinamis
mo alemán. Nuestra única salvaguardia, 
para nosotros y para Europa, consiste 
en una unión de pueblos que pongan 
en común sus recursos y sus calida-
des nativas 
do ellos y 
todos.

Escribo 
conferencia 
senda del

en provecho de cada 
bajo el controt eficaz

esto en Roma, donde

uno 
de

una
me ha puesto en la pre
mayor historiador político

contemporáneo, el inglés Arnoíd Toyn^ 
bee, que acoba de concluir su “stan
dard-work” en diez volúmenes, 
study of History”. Veamos una de 
conclusiones a las que liega;

“Tenemos el derecho de esperar 
nuestro problema occidental actual

los

que 
en

centrará su solución —en el caso de 
que se pueda hallar alguna— en algu
na parte de Europa en que la Insti
tución de la soberanía nacional no haya 
sido erigida en objeto de veneración 

• Idolátrica. No podemos esperar la sal
vación de ninguno de los Estados de 
Occidente en que pensamientos y sen-
timientos políticos estén unidos a un
espíritu de "campanario” e hipnoti
zados por los principios de un pasado 
glorioso.”

Lo repito, es un Inglés el que habla. 
¿Sería esto Indigno de nosotros?
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Rusia puede cualquier día atacar cou 
ARMAS ATOMICAS A ESTADOS UNIDOS

(Viene de primera página.) 
tuación. Tenemos que compren
der que se está Jugando la su
pervivencia de los Estados Uni
dos. Y ésta no es la primera 
vez. No creo que tengamos 
prácticamente que destruirnos 
para tener el privilegio de vivir.

Tenemos que tener equilibrio. 
Quiero decir que tenemos que 
encontrar un medio de encarar 
la amenaza que se cierne sobre 
nosotros.

Tenemos que apreciar la si
tuación fríamente: estudiar to
dos sus ángulos cuidadosamen
te y luego tomar las medidas 
necesarias.

Debemos de balancear nues
tro deseo de un nivel de vida 
e'evado con nuestro deseo de 
seguridad.

Yo creo que podemos encon
trar ese medio.”

N O R W ALK (Connecticut), 
(INS). _ El leniente gene
ral retirado del Ejército de 
los EE. UU. Leslie R. Groves, 
una autoridad en guerra 
con bombas atómicas, ad
vierte que el Gobierno federal 
de Estados Unidos **debe aca
bar con los centros de espio
naje que existen en los Estados 
Unidos”.

Esto dice el que fué jefe del 
famoso “proyecto Manhattan", 
que produjo las primeras bom
bas atómicas durante la se
gunda guerra mundial, debería 
de ser uno de lo> primeros pa
sos del Gobierno en la formu
lación de una poderosa defen
sa contra un posible ataque con 
bombas atómicas o de hidró
geno.

El general Groves, ahoca vi
cepresidente de la Remington 
Rend Inc., se refirió específica
mente a la Embajada rusa en 
Washington y a las Naciones 
Unidas en Nueva York como los 
lugares que tienen que ser vi
gilados cuidadosamente en re
lación con el espionaje.

En una entrevista con Inter
national News Service, afirmó 
que es imperativo que el Go
bierno federal tome medidas 
para “reducir la cantidad de In
formación que constantemente 
va a parar a Rusia”.

Las palabras del general so
bre el espionaje dentro de los 
Estados Unidos surgieron mien
tras explicaba que la Rusia So
viética, sin duda, tiene la ca
pacidad de descargar la* armat 
más destructivas jamáa conce
bidas por el hombro sobre 
bkncP, escogidos en lOs Esta
dos Unidos.

“Creo que es una cosa te-' 
rrible el permitir que Rusia 
opere con centros de espiona
je activo en este país”, decla
ró el general Groves. “Me re
fiero a lugares como la Emba
jada rusa en Wáshington y las 
Naciones Unidas.

Sabemos que la Embajada 
rusa estuvo envuelta en espio
naje durante la segunda guerra 
mundial. De hecho, el espiona- 
J" continuó en todo el país por 
nuestra política débil que per
mitía a los nacionales rusos 
viajar sin impedimento alguno 
por todos los Estados Unidos.

No sólo iban a dondequiera 
que querían, sino que estaban 
asistidos para obtener informa
ción por funcionarios del Go
bierne y otros norteamericanos 
que habían tragado la doctrina 
de que ellos eran nuestros alia
dos leales y que Rusia era una 
de las grandes democracias del 
mundo.

El espionaje por los comu
nistas en los Estados Unidos y 
en otras partes es uno de los 
grandes peligros de la era ató
mica,”

El general Groves Indicó que 
las armas atómicas pueden lle
gar a los Estados Unidos de 
muohas maneras, ahora que 
Rusia tiene la capacidad de 
transportarlas. Explicó:

“Puede transportarlas por 
aviones. Una nación hostil pue

¿Cuenta, aá Ejército rojo con bastantes armas atómicas como 
para un ataque « Estados Unidos?

de «tacemos por medio de pro
yectiles dirigidos, cuyo alcance, 
Indudablemente, se va aumen
tando constantemente.

Las armas atómicas pueden 
ser traídas a nuestros puertos 
por embarcaciones de superficie 
y 8« les puede hacer estallar 
sin siquiera sacarlas del barco. 

Pueden ser traídas a nues
tros puertos por submarinos, o 
eer lanzadas como proyectiles 
dirigidos desde submarinos que 
se encuentran cerca de nues
tras costas.

O, lo que es peor de todo, 
pueden ser colocadas de ante
mano antes de una ruptura de 
hostilidades en lugares secretos 
en todos los Estados Unidos. Es 
obvio que este método sería el 
más terrible de todos.

Ciertamente, las probabilida
des de que esto se haga au
mentan grande m e n t e* por la 
forma como en los Estados 
Unidos permitimos el libre ac
ceso a nuestro país a los ru
sos y a los nacionales de los 
Estados satélites del Soviet y « 
sus agentes.”

El general Groves dice que 
no hay duda de que los agen
tes extranjeros pueden conti
nuar obteniendo valiosos Infor
mes sobre nuestros progresos 
en la bomba atómica y de hi
drógeno, si se les permite la 
libertad plena de una demo
cracia.

Dijo que pueden obtener im
portantes informes actu ando 
por medio de la Embajada rusa 
o en las Naciones Unidas, o 
cualquier otra parte.

“Es sorprendente la cantidad 
de información valiosa que es
tá al alcance de cualqiera en 
los Estados Unidos, con su li
bertad de palabra y su Prensa 
libre”, continuó diciendo el ge
neral. “SI se leen los periódi
cos y revistas cuidadosamente, 
se obtiene una tremenda canti
dad de información.

Se puede saber dónde todas 
las Instalaciones industriales de 
Importancia están si t u a d a s . 
Basta tomar los mapas de au
tomovilismo locales o regiona
les para conocer perfectamente 
nuestro sistema de carreteras.

Es imposible mantener tales 
Informes fuera del alcance de 
Ics agentes de espionaje.

Debamos de comprender, co
mo nación, que las Naciones 
Unidas, como están estableci
das en Nueva York, son poten- 
eialmente un gran centro pare 
espionaje en nuestro propio 
pa.’s. Ofrecen oportunidades Ili
mitadas para obtener Informes. 
Es aún peor que la Embajada 
rusa en Wáshington.

Tenemos que poner coto a 
esto de permitir a los Gobier
nos extranjeros qué organicen 
bandas de espionaje en vez de 
realizar sus funciones diplomá
ticas normales.”

El general Groves dijo que 
él no ve la razón por qué los 
nacionales de Rusia o de cual
quiera de sus Estados satélite>s 
deban de gozar de mayor liber
tad en los Estados Unidos que 
la que se concede a los norte
americanos cuando están tras 
la “cortina de hierro”.

“Debemos de comprender 
—declara el general Groves— 
que los rusos sienten enorme 
desprecio por la debilidad, y 
respeto por la fuerza. Nos Juz
gan no por lo que nosotros con
sideramos fuerza, sino por lo 
que ellos consideran fuerza.

¿Por qué vamos a permitir 
nosotros que los agentes de es
pionaje extranjeros estén en li
bertad de ejercer una constante 
labor de captación de informa
ción y no se les somete a una 
constante vigilancia de sus ac
tividades, de sus movimientos, 
de sus conversaciones y de 
sus comunicaciones?

Yo tomaría todas las medidas 
necesarias para frustrar sus In
tentos. No veo la razón para 
que se les dé mayor protección 

que la que se da a nuestros na
cionales en los países de esos 
agentes.

Ua situación es grave. Pre
senta esta preguntai ¿Tenemos 
que romper las relaciones di* 
pJomáticas pera impedir «i es
pionaje y el sabotaje en nues
tro país?”

U general Groves indicó que 
las Instalaciones Industriales 
norteamericanas ©sUn un su
mamente meoanixadas que pue
den ser objeto de sabotaje fá
cilmente, que uno o dos sabo
teadores pueden Inutilizar una 
Instalación.

Comentó que mientras el 
proyecto ManhatUn que él di
rigió hasta el 1 de enero de 
fM7, tuvo sólo uno o dos in
cidentes de sabotaje conocidos: 
tales incidentes deben ser pre
venidos en d futuro, ti ¡nd. 
dente de espionaje más cons
picuo, recordó, fuá el relacio
nado con les operaciones de es
pionaje de KarI Fuchs, el cien
tífico británico que ahora cum
ple una sentencia de diez años 
de prisión en una cárcel de 
Londres.

Nadie sabe de manera segu
ra qué cantidad de informes 
valiosos obtuvo Fuchs sobre la 

_bomba atómica de los Estados 
"Unidos que luego transmitió a 

la U. R. S. S.
En opinión del general Gro

ves, el iniciar una redada con
tra los espías extranjeros no 
pondría en peligro el sistema de 
vida norteamericano. La “clase 
de equilibrio correcto” en lo 
que respecta a la seguridad de
be de mantenerse.

Citó y aprobó párrafos de un 
discurso pronunciado reciente
mente por el almirante Lewis 
L. Strauss, presidente de la 
Comisión de Energía Atómica 
de los Estados Unidos, quien 
dijo:

“Parece como si debiera de 
ser fácil el encontrar un equi
librio adecuado, pero lo fácil es 
precisamente lo que no lo es. 
Sabemos esto: que cuando hay 
un exceso de seguridad que se 
comprenda así, el mismo se 
puede corregir haciéndola me
nos estricta. Pero cuando hay 
muy poca seguridad, cuando se 
comprende, no tiene remedio. 
Es demasiado tarde entonces,” 

El general Groves declaró 
que “una linea de defensa de 
goal” debe de establecerse en 
torno a los Estados Unidos de 
modo que ni un vestigio ije in
formación sobre nuestra segu
ridad nacional pueda salir y 
caer en manos de una nación 
potencialmente enemiga.

“Reitero qué debemos actuar 
y poner coto al constante ftuir 
de información a Rusia”, dijo 
el general.

POR JAMES L. KILGALLEN, 
CORRESPONSAL DE INTER

NATIONAL NEWS SERVICE

(Derechos de Propiedad Inte
lectual Reservados, 1863, por 

International News Service)
(Continuará.)

EL PRESIDENTE DEL TRIBUNAL SUPREMO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS, EARL WARREN
CUANDO el Presidente Eisen

hower nombró a EarI War
ren para la 14 Presidencia del 

Tribunal Supremo de ios Esta
dos Unidos, en sustitución del 
fallecido “Fred” Winson, en 
Wáshington se especuló abun
dantemente con este nombra
miento; se dijo que Eisenhower, 
oansado y deseoso de cense*, 
gulr “un merecido descanso”, 
había entreabierto para el go
bernador las puertas de la Ca
sa Blanca, pensando en las pró
ximas elecciones presidenciales. 
Naturalmente, se trata de una 
especulación más, sin la menor 
eonfírmaeión oficial; pero, ev 
definitiva, ésta es la política 
Digamos también que el Tribu
nal Supremo no se cotiza en los 
Estados Unidos como una bue
na plataforma para saltar a I® 
Casa Blanca.

Eari Warren es de origen no
ruego. Su abuelo, que emigró 
a los Estados Unidós en 1865, 
ee apellidaba Varran, que des
pués transformó en Warren. 
Un hijo de éste casó en San 
Francisco con una muchacha 
sueca, llamada Chrystal Hern- 
lund, y de este matrimonio 
—1880—nació nuestro hombre, 
el 19 de marzo de 1891, en Los 
Angeles.

Siguiendo una tradición muy 
norteamericana, muy de “self 
made man”, el Joven Warren

“ilOS IRADOS DE KRDPP 
SON UNA AMENAZA 
PARA INGLATERRA!” 
Así grita el “Manchester Guardian” 
LA RECUPERACION Y EL IMPULSO DEL PODERIO INDUS
TRIAL ALEMAN IMPRESIONA MUCHO A LA ORAN BRETAÑA
“Las locomotoras de Krupp 

80» más pelillosas en 1953 qsue 
«US Briñones ló* fueren en

“Los arados- -de itfupp son una 
amesma para U Gr»» Bretaña”, 
anuncia el ‘’’Manchester Guar
dian”, en primera página.

“Alfredd Krupp von Bohlen y 
AlbacJi es el primer proveedor 
de los países de desarrollo infe
rior—afirma “News Chronicle”—. 
No hay ninguna gran firma bri
tánica capaz de hacerle compe
tencia.”

Estos gritos de alarma de la 
Pren.sa británica han sido moti
vados por el anuncio hecho en 
Bonn, a primeros de mes, de 
toda la serie de contratos que 
India, Pakistán, Turquía, Grecia, 
Brasil y Siria acaban de pasar a 
la ca.sa Krupp. Los pedidos reci
bidos y los créditos acordados 
por Kriipp sobrepasan con mu
cho los 100.000 millones de fran
cos.

En la India, Krupp ha venci
do a su competidor británico, 
adjundicándose un pedido de 
más de 33.000 millones. Se tra
ta de construir en cuatro añ-as 
un fábrica de acero, que produ
cirá un millón de toneladas al 
año. Krupp ha abierto al Go
bierno indio un crédito de 7.000 
millones, a reembolsar en diez 
años. Asimismo construirá al sur 
de Bombay una fábrica de ce
mento con capacidad de 300 to
neladas diarias.

En Pakistán, Krupp va a cons
truir otra fábrica de acero con 
capacidad de 300.000 toneladas 
ainuales. y tie»e e» «arso pedi
dos pesíeriww» ua total de 
25 3 30.000 BBÍílilowea. En pago, 
Krupp oWlerbdrái st ft por 100 
d© las accíoaes «te- la industria 
•iderúrgica det Pakistán.

En Tarquíí»,. Knspp está en 
vías de adjudicarse la construc
ción de un puente sobre el Bós- 
foro. Esta obra tendrá 1.300 me
tros, de ellos 200 de puente col
gante, y costará 25.000 millones.

En Grecia, Krupp está encar
gado de construir una gran refi
nería de níquel, cerca de Atenas.

En Egipto, edificará una fábri
ca de acero cerca de El Cairo, 
y participará en la construcción 
del nuevo dique de Assuán, por 
valor de 160.000 millones.

En Brasil, la casa Krupp edi
ficará una industria siderúrgica. 
La mayor parte de los pedidos 
Berá pagada en acciones.

EARL WARREN
desempeñó en su Juventud muy 
diversos oficios, que si no le 
permitían independizarse econó
micamente, por lo menos le su
ministraban su “argent de po
che”. Trabajó en un ferroca
rril, fué botones y escribió os

Krupp (a ia derecha) atiende los consejos de su abogado du
rante el proceso al que le sometieron las autoridades aliadas 

de ocupación

JAQUE A LOS ALIADOS
Krupp, por otra parte, acaba 

de suministrar cien locomotor93 
de vapor a Indonesia, otras cien 
a Africa del Sur y muchos mi
llares de camiones a América 
del Sur. En cada uno de estos 
pedidos ha sostenido dura lucha 
con los competidores británicos; 
pero sus precios son inferiores, 
sus plazos de entrega más cor
tos, los créditos que concede más 
ventajosos. Los libros de pedidos 
de su mayor fábrica de cons
trucciones, en Rheinhausen, es
tán repletos hasta 1955. Krupp 
va a duplicar la capacidad de 
sus fábricas y aumentar de 
5.000 a 8.00Q el número de obre
ros ocupados en ellas. La capa
cidad financiera de Krupp es un 
misterio para los observadores 
británicos. En ocho años ha con
seguido reconstruir la Gusstaht- 
fabrik, su mayor fábrica de ace

curos reportajes para el “Cali
fornian”. Estas ocupaciones las 
simultaneó con sus estudios en 
la Universid a d de California, 
donde se distinguió por sus do
tes de olarinetista y por su di
namismo como miembro del 
“Gun Club”, nombre extraído 
sin duda de la novela de Julio 
Verne “Viaje a la Luna”. War
ren alternó el clarinete con el 
“Digesto”—es un hablar—, y 
en 1914 se licenció en Derecho. 
Como abogado trabajó en una 
firma de San Francisco y en 
otra de Oakland, y en 1917 in
gresó en el Ejército, alcanzan
do, dos años más tarde, el gra
do de teniente. Colgado el uni
forme, decidió no volver a 
ejercer privadamente la aboga
cía y en lo sucesivo trabajó pa
ra el Comité Judicial de* la 
asamblea del Estado de Cali
fornia como funcionario públi
co. En 1938 fué elegido fiscal 
general de California, y en 1942, 
gobernador del Estado.

EarI Warren ha sido el único 
hombre elegido tres veces con
secutivas para este último car
go; en los comicios de 1950 
aplastó literalmente a James 
Roosevelt, hijo d e I fallecido 
Franklin Delano. Aunque de 
filiación r e publicana, Warren 
actuó siempre con cierta solita
ria independencia y en diversas 

ros en Essen, co^mpletamentd 
arrasada durante la guerra, y a 
reemplazar el vacío dejado por, 
la fábrica de aceros de Borbeck* 
desmontada en 1945 y enviada! 
a Rusia. Ha concedido ya cré
ditos por decenas de miles do 
millares, y aún no ha locado un 
solo céntimo de los 30 ó 35.000 
millones que le debe proporcio
nar la venta de las explotacio-. 
nes hulleras y de acero que lai 
ley aliada le ordena vender. Ea 
incluso probable que esta venta 
no se efectúe jamás. En do^ 
años y medio no se ha presen-i 
tado ningún comprador. “Si al
guna vez se presenta alguieil 
—escribe la revista “Entreprli 
se”—, será, sin duda alguna, un 
hombre de paja de la familial 
Krupp, la única que dispone en 
Alemania de los miles de millo-, 
nes necesarios para comprar loa 
bienes que Krupp debe disper-' 
sar.” (“Parte Presse”.)

ocasiones se ganó indistinta
mente los votos de demócratas 
y republicanos. En realidad, su 
gestión como gobernador fuó 
magnífica; construyó carrete
ras, persiguió la corrupción ad
ministrativa, reformó el sistema 
penitenciario y puso al frente 
de los negocios públicos a loa 
hombres más Idóneos, sin tenec 
en cuenta su carnet político.

Warrqn es un hombre de “Iz
quierdas” para los republicanos 
que pudiéramos llamar “orto
doxos”. Tiene preocupaciones 
sociales y por tres veces Inten
tó introduc en su Estado uit 
sistema de seguros. “Estoy oon- 
venGido—dijo una vez—de que 
el pueblo americano no tolera
ría un Gobierno socialista, pero 
también de que ha abrazado de. 
finitivamente el progreso so
cial.”

En 1948, EarI Warren fuó 
candidato republicano a la vl- 
cepresidencia. Fueron éstas las 
únicas elecciones que ha perdi
do en toda su carrera política. 
En general, se le considera co
mo un hombre invencible cuan
do aparece rodeado por sus tres 
bellísimas hijas. Los demócratas 
calífornianos han dicho: "Po
demos derrotar a EarI Warren, 
pero ¿cómo podríamos derrotar 
a su familia?”

M. BLANCO TOBiO
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C-HUKC-HlLLíHay una brecha en nuestro

VUELVE 
AL PODER
“Un comediante extraordinariamente seguro

CINTURON DE RADAR!
Y todas las noches los pilotos rusos 
penetran hasta el corazón del Canadá

de su arte ”, dice M. Glerc en “Paris Match
DESPUES de tres meses de si

lencia, sesenta minutos de 
rugidos han demostrado la salud 
del viejo león. Dos observadores 
rusos lo han telegrafiado a Ma
lenkof.

El rostro rosado, resplande
ciente, angelical, traje nt;g"o y 
corbata de lazo, Winston Chur
chill. con pasos muy lentos, ha 
heolio su entrada en escena co
mo un versable y prestigioso 
comediante. Un comediante ex
traordinariamente seguro de su 
arle y que sabe bien, desde la 
cumbre de sus ochenta años, que 
es el teatro, y no los funciona
rios, quien gobierna los puefblos 
y hace a los grandes políticos.

En apariencia fué muy sim
ple. Se trataba, para este ancia
no miembro del Imperio inglés, 
de demostrar a 4.000 gentlemen 
de cuello duro que posee toda
vía bastante fuei'za y basiante 
mordacidad para sobrellevar a 
tta vez su edad y las cargas que 
corresponden al primer ministro 
de Su Majestad. Después de tres 
meses de insólito silencio y ru- 
ttiiores inquietantes, tenía que 
demostrar a los 4.000 delegados 
del 73 Congreso c o n s e rvador 
que Winston Churchill es siem
pre Winston Churchill. En un 
«cto de sesenta minutos, en die
ciséis páginas de discurso, ha 
disipado el misterio que su re
tirada a medias había hecho pe
lear durante todo el verano sobre 
Ha política inglesa. Y ha vuelto 
a coger las cosas en su mano.

Esto pasó hace unos dias. en 
Margate, una playa inglesa azo
tada por el viento de octubre. 
1,03 conservadóres acababan de 
celebrar durante tres días su 
conferencia anual. Se habían re- 
lunido para el discurso final bajo 
Has falsas palmeras de un hotel 
pomposo, irónicamente llamado 
■“jardín de invierno”. Ohurchill 
Iba a hablar por primera vez 
después de cinco meses. Iba a 
romper el silencio más largo du
rante su carrera. Llevaba sobre 
BU pantalón a rayas esa larga 
ctiaquela negra que abotona de 
larriba abajo y que representa, 
en su innumerable guardarropa, 
»1 uniforme Victoriano del anti
guo hombre de Estado conser
vador: el traje que llevarán sus 
futuras eátaluas. Bl Congreso 
en pleno, puesto en pie, entonó 
B. toda voz el tradicional canto 
a la amistad: “For he’s a jolly 
good fellow.” (“Poique es un 
tiuen muchacho...")

Winston, en pie, emocionado, 
recibió, inmóvil y encantado, es
ta ducha cálida y bienhechora 
de la gloria. Sacó su gran reloj 
de oro, y tranquilamente comen- 
teó a hablar: “Estoy seguro que 
habréis recibido cen alivio las 
lúltimas noticias de la Guayana.”

Allá abajo, a 12.000 kilóme
tros, mieniras qde el anciano 
guerrero Churchill volvía a la 
arena política, un crucero de Su 
Majestad, el “Superb”, anclaba 
en el pequeño puerto guayanl 
de Georgetown. El gobernador 
británico, sir Alfred Savage, aca
baba de tomar una decisión, que, 
para los conservadores reunidos 
«en Margate, enlazaba con la gran 
trailición imperial de Disraeli y 
Palmerston: suprimir la Cons
titución de Guayana y destituir 
al doctor Jagan, ese primer mi
nistro recalcitrante que pretende 
gobernar sin Inglaterra una de 
Ías más antiguas colonias de la 
«Corona.

La señora Churchill vigilaba 
1« su marido de reojo. Parecía 
angustiada. Se acordaba, sin du
da, de aquella cernida del 24 de 
(junio, en Downing Street, cuan- 
•do sir Winston, repentinamente 
nomo clavado en su silla, sin 
poder hablar, pálido, parecía « 
punto de desvanecerse.

MUEBLES

mniua, i i fspum i. cnuu

Ella sabía que este discurso 
d e sesenta minutos constituía 
para él una prueba sobrehuma
na. Pero politicamente era, al 
mismo tiempo, una prueba de 
capital Importancia.

En este momento preciso re
posa toda Inglaterra sobre las 
amplias espaldas de Churchill. 
'Bn su mirada y sobre su rostro 
está el porvenir de una política 
occidental que es necesario de«- 
cifrar.

Entre la gran familia conser
vadora, do cuellos duros, cha
lecos fantasía y claveles en el 
ojal, se habían deslizado en Mar
gate dos personas. Una de ellaa, 
llamada Rodionev, primer secre
tario en la Emibajada soviética 
en Londres. La otra, Ivan Scrl- 
pov, su ayudante.

Su presencia en esta asarrtblea 
de caballeros tenía una doble 
significación. Tan pronto termi
nase, cablegrafiarían a Moscú. Su 
telegrama sería al mismo tiem
po un diagnóstico y un pronós
tico. Si decían: “Churchill no 
aguanta más. Es hombre termi
nado”, la deducción de Malen
kof sería inmediata: “La confe
rencia de los cuatro queda se
pultada."

Si, por el contrario, asegura
ban al Kremlin que este hombre 
está en plena forma, que es ver
daderamente el maestro^ que lo
dos sus ministros están unidos a
su política, que tiene la comple- 

__ 2_ ; ■ partido conser
vador, entonces todo sería posJ-
ta confianza del

ble.
conservador, jBl Congreso 

más allá del Congreso, el mun
do entero, presentaban a Wins
ton Churchill dos preguntas:

¿Continyaría en el Poder? Y 
jCreía siempre que una entre
vista con Malenkof permitiría 
resolver el problema de la paz?

Churchill, de un trago, bebió 
un vaso de agua. “Esto no mo 
ocurre a menudo’*’, dijo. Y mien
tras que el Congreso estallaba 
en risas, agregó, encantado : 
“Quiero decir: cuando pronun
cio un discurso.” Después se 
puso serio para abordar lo que 
llamó “el camiix» formidable y 
atormentado de los asuntos ex
tranjeros".

“.\lí jirimer pensamiento—di
jo—es que es necesario simpli
ficar a lodo precio.”

Simplificar. Es decir, ¿esperar 
pacientemente un cese de la ten
sión que no se pueda provocar 
por medios espectaculai’es?

Entrevista con los soviets, 
¿por qué no? Sir Winston pare
ció, sin embargo, menos rotun
do en su afirmación que lo es
tuvo en la primavera pasada. 

■“!E1 proyecto — dijo — no está 
abandonado.” Pero otra preocu
pación triunfaba en su espíritu: 
construir la Comunidad Europea 
de Defensa. Rearmar a Alema
nia en el seno de esta Comuni
dad. “Si Francia se opone—agre
gó—, no tendremos otra elec
ción que la de asociar Alemania 
« la N. A. T. O.”

El tono era firme; «1 pensa
miento, sin divagaciones. No ha
bía intención en absoluto do 
abandonar el ’’oder. “No, por 
ahora”, dijo. Nadie puede decir 
qué duración pueda significar 
^e “por ahora", pero so pre
sume que sir Winston se retira
rá cuando Anthony Edén está 
perfecUraente restablecido y 
pueda sucederle.

A un pueblo no so le s^va 
con estadísticas, sino con risas 
y con lágrimas.

En Margate ha vuelto a to
marlo todo en sus manos. Con 
motivo de la doblo ausencia de 
Anthony Edén y do sir Winston, 
la dirección del Gabinete y los 
asuntos extranjefos fueron asu- 
midoe por Richard Buller y lord 
Salisbury. Bl canciller del Bx- 
ohiquier y el heredero de la fa
milia más antigua de Inglaterra 
so han desenvuelto honrosamen
te. Ohurohlll so lo ha dicho, y 
ha felicitado a ambos un poco 
do la misma manera que 01 rec
tor do la Universidad felicita al 
alumno que ha obtenido premio 
extraordinario. Ni Butler ni Sa
lisbury poseían talla suficiente 
para hablar en nombre de In
glaterra en los momentofl que 
se desarrolla entre Moscú y 
Wáshington una partida decisi
va. Les falta ese don que Chur- 
(Siill ha llevado al grado dq la 
perfección y que Edén posee in
voluntariamente: el don de la 
teatralidad.

A quien se esperaba con la 
mayor impaciencia era, eviden
temente, a Edén. Después (le dos 
operaciones, una ausencia de 
seis meses y seis semanas de 
convalecencia en las islas del 
mar Egéo, apareció del brazo de 
8U esposa, Clarisa, ligeramente 
más delgado, el rostro curtido, 
con esa negligencia estudiada 
de eterno oxfordiano que, a pe
gar de los mechones blancos, 
desmiente sue cincuenta y siete 
«ños.

Bl Congreso aulló su afecto. 
Edén no tenía necesidad de ha
blar. Estaba allí. Lord Salisbury 
volvía a la sombra. El jefe del 
Foreign Office tomaba de nuevo 
gu puesto. Explicó también, co
mo Churchill, que si continua
ba era por estimarlo un deber 
y porque su experiencia debía 
permitirle contribuir al retorno 
de la paz.

Una semana antes, en esto 
mismo jardín de Invierno de 
Margate, otros hombres más rui
dosos y más batalladores cele
braban también s u Congreso 
anual: los laboristas. Los labo
ristas, es decir, la mitad gris, 
laboriosa, de una Inglaterra que 
no es solamente el gran teatro 
d« la tradición, de la potencia y 
de la gloria. Los conservadores 
no tienen doctrina; tienen sola
mente una determinada concep
ción de la vida. Una actitud sen
timental ante los problemas cuo
tidianos. Su Congreso es una 
“misa” que cele!bran ante ídolos 
llamados Churchill y Edén.

Winston Churchill, que sabe 
que no se resucita un gran pue
blo con golpes do estadística, si
no con risas y con lágrimas.

Miohel CLERO
(Del “París Match".)
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"Vienen todos loe días, por 
todas partes y en todo tiem
po. Muchas veces han penetra
do hasta el corazón del Ca
nadá”, afirma ef comandante 
americano de las escuadrillas 
de caza que tienen su base en 
Alaska, y los que “vienen” son 
los aviones soviéticos.

“Nuestro cinturón de alar
ma afirma otro oficiad ameri
cano—parece un colador. Los 
bombarderos enemigos II e ga
rlen « nuestras ciudades ai 
mismo tiempo que Jos avisos 
de alarma. Los habitantes de 
las poblaciones septentrionales 
tendrían el tiempo Justo de 
bajar a los sótanos, y éstos 

no defienden contra las bom
bas H.”

Para Ilustrar eeta situación 
alarmante, el magazine ameri
cano “Collier’s” publica este 
mapa, en el que ee muestran 
las grietas del cinturón do ra
dar americano y el gran va
cio que se trata de llenar en 
el corazón del Canadá por un 
sistema d« alarga a gran 
tanda.

“Nueva bombas H nos 
(trian k.-o.”

dls-
pon-

pun-Los planos y« están a .
to. Su coste: 630.000 millo 
nee de francos. “Suma Insig-
niñeante—comenU “Collier’s”— 
»1 so la comipara con tos 11.BOO 
millares do millones de nues
tro Departamento de Defensa.” 
También es derto que dicha 
suma sólo corresponde al sis-

Venezuela, "el
CARACAS. (Servido especial 

de crónicas AMUNCO). — Vene
zuela ha crecido más en los 
quince últimos años que nin- 
ján otro país del hemisferio. 
La renta nacional durante este 
periodo se ha duplicado. La 
población ha aumentado de 
X400.000 a 5.100.000 ea 1951, 
lo que representa un Incremen
to de más del 50 por iOO. La 
renta personal del país ha au
mentado también casi en el 50 
por 100 y el nivel de vida en 
Venezuela ocupa ahora el ter
cer luÿar entre todos los de 
Hispanoamérica.

Pero Umblén esU robustá 
economía tiene sus problemas. 
Parece que la ajriculturo ee 
el punto flaco de la República. 
El crecimiento del país se ha 
caracterizado por un aumento 
de las actividades industriales 
a expensas de las agrícolas.

El número de trabajadores 
del (jampo no ha aumentado, 
en absoluto, en estos quince 
años.

Para remediar esta situación 
se está ponlehdo en marcha un 
programa destinado a incre
mentar 1« agricultura.

Una parte de este programa 
es la instalación en todo el 
pale'de mejores servicios pu- 

tema de alerta. Una vez tapa
das tas brecha* hará falta su
primir los “agujeros” en la 
aviación de caza americana. 
Esta es, en efecto. Insuficien
te a tal extreme que los ru
sos podrían enviar a través del 
cielo canadiense toda una flota 
aérea. Los paracaidistas sovié
ticos podrían ocupar las base* 
de aviación del norte del Ca
nadá antes Incluso de que los 
aviones que allí #e encuentran 
se lanzasen al espacio.

Y bastaría con nueve bom
bas H, lanzadas en la prolon
gación de la brecha, para bo
rrar del mapa una zona que 
contiene la cuarta parte de la 
población y la tercera de las 
riquezas americanas.

(De “Paiis-Presee”.)'

pequeño gigante" 
bllcos y condiciones sociales.

También está contribuyendo 
grandemente al desarrollo del 
programa la instalación de 
nuevos acueductos de agua po
table y de alcantarillados mo
dernos.

Con arreglo a- otro programa 
de mejoras técnicas se está 
llevando la energía eléctrica a 
todos los rincones del país y 
se está poniendo en prácticMi 
un plan de abastecimiento de 
agua a los medios rurales.

Durante los diez últimos 
años se han completado sumi
nistros de aguas a 113 comu
nidades, cuya población con
junta se eleva a 150.000 almas. 
En la actualidad se trabaja en 
ocho grandes obras de cons
trucción de acueductos. El es
fuerzo para la realización de 
estas obras es enorme, ya que 
en algunos casos se ha de tra
bajar en territorios amazóni
cos en los límites de las selvas 
de las Guayanas. Los técnicos 
y todos los materiales de las 
obras — tubería, herramientas, 
bombas y demás equipos—han 
de trasladarse por aire a l<)« 
aeropuertos más cercanos; más 
tarde en embarcaciones fluvia
les los llevan a los sitios de 
Instalación.
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EL MARQUES DE CUEVAS,
CONTRA EL VATICANO s 

X

Su consejero privado 
estuvo en Roma

para presentar
una querella contra
“L’Observatore Romano

PARIS. (De nuestro oorree- 
ponsal.)—“Paris-Presse” publi
ca la siguiente Información, que 
reproducimos por su interés.

Ei señor Utudjian, consejero 
del marqués de Cuevas, ba te
nido que pasar diez días en Ro
ma para presentar una querella 
por difamación contra el pe
riódico del Vaticano “L’Osser- 
vatore Romano”. El 3 y 4 de 
septiembre y después el 11 de 
septiembre, en su edición se
manal en lengua francesa, di
cho periódico publicó, sin fir
ma, un articulo criticando con 
violencia la fiesta organzada en 
Cbiberta por el marqués, al
gunas semanas antes. Con el 
título “Los insensatos gastos 
de una fiesta”, el articulo ca
lificaba a ésta de “ostentación 
de vanidad, de sensualidad, de 
estupidez”, encontrando como 
única justificación “la decaden
cia de las costumbres y la lo
cura”. La fiesta era también un 
testimonio de “inmoralidad ba- 
jo todos sus aspectos”, un 
“abuso de bienes ganados no 
ee sabe demasiado bien cómo, 
o cuyo origen se conoce dema
siado bien en la mayor parte 
de los casos”.

El marques de Cuevas f u é 
herido duramente por tal dia
triba, que recogió la Prensa ca
tólica francesa. El órgano del 
Vaticano afirma que la fiesta 
de Cbiberta costó de 500 a 600 
millones de liras, y el señor 
Cuevas estima que tiene dere
cho a usar de su fortuna como 
quiera. Apasionado por la dan
za, es a ésta, como se sabe, a 
lo que la consagra. Por lo de
más, el marqués de Cuevas 
dice que no ha sido el orga
nizador de dicha fiesta. No hizo 
más que responder a las solici
taciones de los “responsables” 
de la Costa Vasca, con el pro
pósito de estimular el turismo 
local. 2.500 invitados vinieron 
de todos los rincones del mun
do. La mayor parte de ellos si
guieron en la costa hasta fina- 
nales de septiembre. Estima el 
marqués que ei objetivo f u é, 
pues, alcanzado, y el artículo 
de “L’Osservatore Romano” 
constituye una difamación.

El marqués y su consejero 
pensaron primero llevar el 
asunto ante un Tribunal de 
París, ya que el periódico del 
Vaticano se pono a la venta en 
esta ciudad. Pero pensaron 
también que la decisión de un 
Tribunal laico y francés podía 
susoitar ciertas reservas entre 
sus adversarios. Fué entonces 
cuando resolvieron dirigirse a 
la misma jurisdicción de la 
Santa Sede.

Desde los Acuerdos de Le- 
tran, en 1929, el Vaticano está 
constituido en un Estado So
berano, que dispone del poder 
legislativo y judicial. La Santa 
Sede cuenta, así, con tres ju
risdicciones distintas: El Tri
bunal de las beatificaciones, los 
Tribunales eclesiásticos, final
mente, una ley interna, según 
los acuerdos de Letrán, ha. ins
taurado Tribunales de Estado: 
Tribunal civil y penal, apela
ción ante la Sacra Rota, y ca
sación ante los tres cardenales- 
jueces.

Es evidentemente al Tribunal 
civil y penal al que se han di
rigido el marqués de Cuevas y

Vagos de profesión
(Cartas al director)

“Hace poco un hombre, acu- 
eado de haber robado calderilla 
de varios puestos de periódicos, 
resultó ser parado de solemnidad 
y eslar cobrando setecientas cin
cuenta pesetas- semanales de au
xilio social.

No me extraña que haya más 
empleos que gente dispuesta a 
trabajar, si el Gobierno tiene la 
desfachatez de pagar estas pen 
filones a gente que si no trabaja 
es porque no quiere.”

(Publicada en el “Daily Ex
press”, y firmada por A. H. King.)

Setecientas cincuenta pesetas es 
cambio exacto de siete libras 

eeterlinas , pero el equivalente en 
la práctica sería de unas cuatro- 
atenlafi peseta*. -

Utudjlan

Sea como quiera, si el pro-
luz, ¿cuál

mientras que 
redactada en

ceso ve un día la 
será el derecho en

solución. El señor 
tiene esperanzas.

rían en Italiano, 
la sentencia seria 
latin.

En todo caso, habría debates 
pintorescos que se desarrollá

vigor? En 
principio, loe Tribunales vatlca-

X HACE REIR
El perfil caricaturesco
del personaje de don

8U consejero. Pero la tarea «a 
difícil. No es admitida la oita- 
ción directa, y Utudjian ba te
nido que presentar su querella 
al “promotor de justicia”. La 
cosa está hecha. Lo que no 
significa que la instancia ha 
de seguir el curso normal que 
habría seguido en Francia. El 
Papa pueda intervenir siempre, 
ocuparse del asunto y remitirlo 
a una Comisión que él designa 
y que sentencia con toda equi-t 
dad y sin apelación. Excusado 
es decir que ¡a intervención de 
Pío XIf en la querella actual 
seria inesperada. Un primer 
paso ha dado el marqués: el 
juez Luigi Angeli RoU, a pesar 
de la oposición de dos aboga
dos vinculados al Tribunal del 
Vaticano, ha decidido tomar la 
denuncia del marqués en con
sideración. ¿Se celebrará, no 
obstante, el proceso? Quedan 
tras posibilidades a las autori
dades vaticanas competentes, 
que en esta ocasión son Agos
tino Lenti, promotor de justi
cia en el Tribunal de Estado, 
y el juez Rota; enterrar el ex
pediente en los archivos; de
clarar como no recibible la 
querella, por razones de proce
dimiento, Q invocando la falta 
de elementos sustanciales, fi
nalmente aceptarla y abrir el 
proceso. En el Vaticano se afir
ma como dudosa esta última

nos aplican el Derecho Canóni
co, declarando la ley que 
en las materias en que el Dere
cho Canónico no se ha pronun
ciado, la legislación aplicable 
es la italiana de 1929, modifi
cada dos veces desde esta fe
cha. Habiendo previsto el De
recho Canónico la difamación, 
es éste el que teóricamente de
be ser aplicado. Las sanciones 
que prevé en la materia son de 
varias clases: penitencia, ex
cusas públicas y, para los olé- 
rigos, privación de oficios o de 
beneficios, y también repara
ciones, es decir, pago de daños 
y perjuicios.

Pero ¿a quién tendrá delante 
el marqués de Cuevas y sus de
fensores? El artículo no Iba 
firmado; los dirigentes del pe
riódico podrían salvar su res
ponsabilidad. En este oaso ex
tremo, el asunto no carecería 
de miga.

0« arriba abajo: varias escenitas del suntuoso y extravagante baile “de sociedad” organizado
•I marqués de Cuevas, que aparece primero comiendo una manzana; después, ayudando a

por 
una

aristócrata y a un burro; más abajo, unos cuantos seres opulentos más que asistieron a la fiesta

José Zorrilla
nHiiiiitiiiiiiiimiiii

De todos los éxitos registrados 
efQ nuestro teatro dramático, pue-. 
de afirmarse que “-Don Juan Te* 
norio” ha sido una de las obras 
que mayor expectación ha produ
cido en el auditorio. El diálogo, 
dotado de patente romanticismo 
hasta en las escenas que abun
dan los diabólicos intentos de Don 
Juan, quedó vivamente impreso 
en la mente de todos. Que no 
hay un solo español que, por 
cualquier motivo baladí, no sienta 
lia Imperiosa necesidad de recitar 
una de aquellas tan conocidas es-; 
trolas de la obra.

Zorrilla, en el año 1844, expll* 
oa en sus “Recuerdos del tiempo 
viejo” 61 compromiso por él con
traído con Garlos Latorre de es* 
orlhir en el corto espacio de vein-; 
te días la obra de “Don Juan Te-; 
norio”. De esta manera satisfacía 
BU inminente precisión de Inaugu
rar el antiguo teatro de la Gruz. 
Zorrilla coníesó honradamente que 
para escribir su hoy celebradisi- 
ïno drama no se Inspiró en “El 
burlador de Sevilla”, que hasta 
entonces, debido a Solís, se repre-, 
sentaba con el título “No hay pía* 
»> que no se cumpla, o el convi
dado de piedra”. No pensó nunca 
Zorrilla que su obra alcanzase tan 
notoria popularidad; pero necesa
riamente tenía que reconocerlo, v 
escribe en estos términos :

fin los años que han corrido 
dosde que yo le escribí, 
mientras yo envejecí 
torf **Don Juan" no ha envejecido.

¿Por qué es el “Don Juan” la 
obra obligada en las tablas los 
días de difuntos? El público ex
clusivamente tiene la palabra. La 
obra de Zorrilla resolvió todos los 
conflictos económicos, menos el de 
su propio autor. El triunfo de la 
obra fué debido, en sucesivas tem
poradas, al inolvidable actor Pe
dro Delgado, que por su Inteli
gente dicción superó a los Don 
Juanes más famosos de antaño, 
obteniendo en el teatro del Prín
cipe un número Ilimitado de re
presentaciones. “Don Juan Teno
rio” dió allí el paso firme y defi
nitivo hasta enloquecer a las ma
sas, que desde entonces, y debido 
también al gran actor Delgado, se 
Instituyó la tradicional costumbre 
de que figurase en los días de di* 
ifuntos. Pedro Delgado recibió me
recidos homenajes y muchos rea
les de hellón con los que termi
naba gloriosamente todas las tem
poradas teatrales.

El Madrid de por aquel enton
ces presenciaba las representacio
nes de una obra estrenada ante
riormente, titulada “Deuda desan
gre”, de Fernández y González, 
ique, lejos del éxito apetecido, 
aportó tan sólo deudas, como ates
tigua BU título, rindiéndose fer
viente tributo a los estrenos “Due
lo a muerte”, de García Gutiérrez, 
y “El tanto por ciento”, de Ayala. 
Este último fué escrito exclusi
vamente para la gran actriz Teo
dora Lamadrid.

Fueron Intérpretes felices de 
**Don Juan Tenorio”, Rafael Gál
eo y Vico. La actuación de estos 
insignes actores originó esta ex
presión del propio Zorrilla: "Cal
vo canta la obra y Vico la en
canta.”

También merecen citarse los fa-
rnosos Don Juanes que, como Jo
sé González, Díaz ’
TliuHler, Borrás y 
dejaron en nuestro 
do imperecedero.

Entre las Doñas

de Mendoza, 
Manolo Vico, 
teatro recuer-

Ineses más
aplaudidas de aquel pasado tan 
lejano son dignas de mencionar, 
además de la .actriz anteriormen
te citada, la Mendoza Tenorio, Ma
ría Guerrero, Rosario Pino y Car
men Gobeña, que lograron obtener 
grandes ovaciones del público re
presentando con í n c o n fundible 
candor y dulzura el papel de la in
genua novicia. El libro de Zorri
lla, que por su calidad dramática 
infunde en el ánimo del especta
dor hondas emociones, en cierta 
ocasión un incidente por demás 
chistoso originó la risa general de 
cuantos lo presenciaron. En el 
teatro Eslava, de Madrid, al co
rrer el año 1909, se representaba 
una parodia de “Don Juan Teno
rio”, encargándose del protagonis
ta el graciosísimo actor Julio Ruiz.

AMA

11111111111111111111111111?

SALVADOR DALI

MARISCAL ,

En la escena del rapto, Don Juan, 
que era excesivamente ñaco, no; 
le era posible llevar con facilidad 
aquella Doña Inés tan metidita en 
carnes como lo era la famosa ac
triz que sejlamó la ¿abater. Pero 
ei conflicto se resolvió fácilmente:! 
la novicia volvía en sí y se apode
raba de Don Juan. Gon tal sutil 
carga desaparecía apresurada-i 
mente escenario adentro. Y al in* 
terrogar la abadesa al célebre ac* 
tor Escríu: "¿Dónde vais, comen-* 
dador?”, él, con cierto gracejo, . 
respondía; “¡Imbécil! Tras de rnl 
honor, que carga con Julio Puiz.’’'

Gon haber sido muchas las pa^ 
rodias que se hicieron de la obra, 
ninguna tan interesante como; 
“Juan el perdió”, que estrenó Ma
riano Pina. Sus actuaciones en los 
carteles fueron incontables, sobre 
todo en algunos teatros de Anda
lucía.

Zorrilla no renegó jamás de su 
“Don Juan”, pero reconocía que 
los éxitos que le proporcionaba 
eran harto exagerados. ¡ Guán le
jos estaba de suponer que a su 
muerte el reputadó Tenorio se 
perpetuaría en los anales del arte 
histriónico 1

Carmen SANCHEZ PASTOR

Más sobre 
el Mau Mau

La sublevación del Mau Mau en 
Kenya, conli'a todo lo que se de-, 
cía, sigue floreciendo, después do 
un año de lucha continua. Y, pos 
culpa de los rebeldes, la antea 
fructífera colonia de Kenya, lo 
cuesta ahora a Inglaterra una 
pérdida de 250.000 libras esterli
nas al mes, o sea unos veinte mi
llones de pesetas.

Nairobi—4a capital de Kenya— 
se ha convertido en una segunda 
edición del Chicago de Al Capo
ne; los 1.500 policías de Nairobi 
no ganan para redadas, alarmas, 
patrullas y tiroteo; sobre todo no 
ganan para ataques de nervios.

Un corresponsal que estuvo allí 
hace unos días dice que estaba vi
sitando los alrededores de la ciu
dad con unos soldados, y entran
do en un bosquecillo cogieron a 
un grupo de negros infraganti, ju
rando fidelidad al Mau ííau,
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MODAS

SEIS MODELOS
de vestidos descolados

pintar; 
Una de 

mesa de 
la O'tra

ving”, de madera s-in 
únicamente barnizada, 
ellas hace las veces de 
centro y portaflores;
es de trabajo, y sus caracte
rísticas pueden apreciarse fá

cilmente en el grabado

Lo práctico y io Men el hogar

NURIA MARIA

mi tra-

DESPUES DE ESQUIAR, DESCANSAR

que

que

con

a Nuria 
Correos

Interesa, por facilitar 
bajo.

nos y qae por ser tan abundan
tes, razón de más por la que 
consultar al doctor.

Dirigid las consultas 
María. Apartado de 
12.I4Í. Madrid.

antes. 
Esperando su respuesta

vestidos 
también

H>e* oqui seis modelos de 
tai, redondo y en pico, y

descolados, horizon 
convertibles en ce

I. y eso es lo que aconseja el modista Ledoux con su 
de vestido Interior para después de esquiar

voy a acabar enferma, ya .
he perdido cinco kilos y me 
alimento exactamente igual q"**

prados hasta la garganta. Los dibujantes se han ateni 
do a las colecciones de los más famosos modistos de 
París. Se observa la abundancia del talle ceñido y la 
falda amplia. Los cuellos de oficial, como se denominan 
los que imitan el cierre de los uniformes militares, se 

llevarán mucho este invierno

Las teorías del famoso deco
rador E. Leinze Shuzziger se 
basan en una adecuada combi
nación de lo práctico y lo be
llo, para llegar a la consecu- 
cuoión de un hogar conforta
ble. Todos los sistemas que se 
emplean en la habilitación de 
los hogares modernos se fun
dan en aquellos dos prncipios. 
Y a ellos se sujeitan estos dos 
modelos de mesas para “li-

^llillllillülülllllillilllllllillllllllllllli

CONTESTACION A MARIA LUZ 
LEVOX

Oescabetlada no me parece
8u ilusión, querida, pero bastan
te difícil de llevar a cabo, si. El 
camino del séptimo arte no es 
tan fácil como visto desde la si
lla del espectador parece. Es 
empinado y lleno de obstáculos 
y en el transcurso del mismo 
muchos desfallecen, los menos 
dispuestos, los que por capri
cho quisieron ser artistas y sin 
capacidad para el arte nacieron. 
Llegar a ser admitida en el 
mundo del cine ofrece dificul
tades, ser conocida es casi ua 
prodigio; triunfar, un milagro. 
Repare usted en las pocas, po
quísimas personillas que tenta- 
Oas por el cine o el teatro, 
triunfan. Comparadas con las 
muchas que creen poder hacer
lo, el porcentaje es ínfimo. 
Basta bucear en la vida de la 
mayoría de artistas famosos pa
ra descubrir la dureza de los 
comienzos. Son muy pocos los 
que tuvieron la suerte de al
canzar la gloria sin una gran 
lucha. Las cualidades que ha de 
poseer quien aspire a llegar a 
la cumbre son infinitas. Arte na
tural, sencillez y realismo en la 
gesticulación, en el ademán, 
personalidad. Inteligencia, cons
tancia, firmeza, la virtud de 
apoderarse de la atención del 
espectador sin esfuerzo alguno, 
de impresionarle, tesón para no 
considerarse defraudada a la 
primera envidia que le ponga la 
zancadilla, resistencia moral e 
Intelectual. En f i n, si tuviera 
que enumerárselas, no acabaría. 
Puede que sea usted u n a de 
esas criaturas excepcionalmente 
dotadas para lo que le ha ro
bado el sueño. El tiempo lo de
mostrará. No siempre acompaña 
la cualidad de ‘‘servir” para una 
cosa al que esta cosa agrade 
poderosamente.

El primer paso que debe us
ted dar es procurar introdttcir- 
se en algún estudio cinemato
gráfico. A veces se necesitan 
“extras” y admiten a los que 
se presentan. Además, esté al 
corriente de los concursos que 
a veces se organizan en revis
tas, etc. Procure averiguar si 
alguna amistad suya conoce a 
alguien con voz y ’voto en el te
rreno del cine. Es de esperar 
que atacando por tantos puntos, 
obtenga algún resultado favo
rable, en el sentido de lograr 
introducirse en el mundo cine
matográfico. Después vendrá lo 
más inrportante y difícil: De- 
mostrar que vale y no desani
marse ante los primeros esco
lios.

Y un último consejo. No des
cuide su cultura. Auméntela es
tudiando. Meiore su ortografía. 
Puede ayudarle mucho, créame.

Buena suerte, pequeña, y a 
ver si algún día tengo la oca
sión de aplaudirla, cosa que ha
rp con mucho agrado.

CONTESTACION A AMPI
Poí sí solas no creo que des

aparezcan esas verrugas, hijita, 
aunque alguna vez se ha dado 
el caso. Pero usted no debe in
tentar quitársela por sí misma. 
Es algo, tal operación, de la 
competencia de un médico espe
cialista en enfermedades de la 
piel. Diríjase a él y verá con 
qué facilidad a libra de esas ve- 
rrugas que tanto afean sus ma-

Distinguida señora: Como 
lectora en su sección del diario 
PUEBLO, voy a explicarle mi 
caso.

En el mes de febrero de este 
año conocí a un chico, y trans
currido un mes escaso, la amis
tad fué transformándose en in
terés y más La-de en amor. He
mos sido novios tres meses, uno 
de los cuales ha sido por carta, 
ya que él está cumpliendo el 
servicio militar.

A últimos de junio vino oon 
un mes de permisd, y cuando 
llevaba ocho días, pasados a mi 
■ado continuamente, se me ocu' 
rrió ía idea de probar si me 
quería de veras, y para ello em
pecé el sistema de darle celos. 
Parec'a que todo Iba a mi fa
vor, pues a los dos días de te
ner esa idea, tuve la ocasión de 
ponerla en prá'tica, con dos 
amigos s^^Eiegos que llegaron, 
poniéndome e coquetear oon 
uno de ellos, de tai manera que 
casi lo enamore. Este chico, al 
cabo de cuatro días, se marchó 
y yo quedé esperando que mi 
novio me llamara por teléfono 
pidiéndome explicaciones, pero 
las cosas sucedieron de forma 
muy distinta, pues se fué a 
otro lugar a pasar los días de 
su permiso.*

Yo me fui de veraneo a Bilbao 
un mes y al regresar me he en
contrado con <1, estaba simpa
tiquísimo y he sacado la con
clusión de que estoy enamorada 
perdidamente de él, y además 
sé que también él me quiere, 
pero es muy orgulloso, tiene un 
gran amor propio y aunque lo 
esté deseando, no se reconcilia
rá oónmigo por nada del mun
do. Por ello le suplico me dé 
una solución y me diga cómo 
debo obrar para hacer las pa
ces, pues de no ser así, creo 

toda ansiedad, le saluda afec
tuosamente.

Locuela Palentina.
Contestación:
Resumiendo, hijita, que se 

jugó usted su ventura y ahora 
le da miedo la ruina... Tengo 
que hacerle un sermoncito, es 
indispensable. Se lo merece us
ted. ¿Como se le ocurrió, ami- 
gurta, someter al joven a una 
prueba que no suelen resistir 
la mayoría de los hombres? SI 
él se portaba magníficamente, 
¿qué necesidad había de prue
bas? Quiso usted complicarse ta 
existencia sin motivo, y yo nn 
atrevo a sospechar que más por 
la -vanidad de ver reaccionar a 
su novio con unos celos de mie
do y por presumir ante él de 
“conquistadora” que por probar 
realmente su cariño. Le encantó 
demostrarle que vaya novia se 
había llevado. Una mujer que 
podía hacer andar de cabeza a 
cualquier hombre.

Mala táctica, malísima. Des
pertar celos por capricho es 
siempre una tontería. Estos no 
conducen a nada. Son un arma 
de dos filos. Una vulgaridad 
cuando se provocan, sólo tole
rable cuando entre novios él o 
ella se'hacen los indiferentes. A 
\eces, y no siempre, al com
prender que se arriesgan a 
perder al que o la que, en el 
fondo quieren de veras, porque 
vuela algún que otro moscardón 
alrededor, se deciden a aban
donar el aire indiferente.

Cometió usted una impru
dencia. Cualquier hombre con 
dignidad hubiera obrado como

su novio. Puede ser cierto que 
la sigue queriendo, pero usted 
ha roto en su interior el her
moso ideal que tenía forjado de 
la mujer que amaba. Es difícil 
que recupere su estima, su 
confianza. Quedan unas cicatri
ces a punto de doler siempre.

Solamente existe un medio 
para buscar el perdón. Pedírse
lo. Pero sin frases veladas que 
pretendan decir se siente hu
millada al solicitar que olvide la 
conducta de usted. Ha de ha
blar sincerándose en absoluto, 
explicándole está muy arrepen
tida por lo que hizo, pero que 
su única intención fué probarle, 
cerciorarse de que la quería. 
Puede que el muchacho la 
quiera lo bastante para decidir
se a volver a probar suerte. De 
no ser asi, paciencia, querida. 
Por lo menos tendrá la seguri
dad de haber hecho lo posible 
por borrar su error. Innecesario 
me parece recomendarle apro
vechar la experiencia. Esos oin- 
oo kllltos perdidos prueban que 
aprendió la moraleja.

Dnurüi

CONTESTACION A MARI ROSI
Comunicará belleza a sus 

uñas, al fortalecerlas, y esto lo 
conseguirá si con un pincelito 
iCs aplica por la noçhe, antes de 
acostarse, la siguiente fórmula.

Naftol, dos cucharadas; tin
tura de aceite de cedro, dos cu
charadas; ácido fenil-saliciiico, 
dos cucharadas.

NOTA.—Quedaré reconocidísi
ma a las señoras o señoritas 
Biancaflor, Mari Cris, Desilusión 
y Una Gijonenca, si tienen la 
bondad de volver a escribirme. 
Indicándome sus señas, a la par 
que me repiten sus consultas. 
No olviden, por favor, incluir el 
franqueo correspondiente, para 
que pueda contestarlas yo, por 
carta particular, ya que asi me
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EL ESCRITOR Y SU LIBRO 3

vP4C I ÊPU EB LO

VISITAS DOMINICALES

Pedro Alvarez, se extraña de que su 
novela “la espera” haya “caído como una 
bomba en los altos sectores bancarios”

—¿Qué vamos a hacer es
ta tarde?—pregunta el señor 
Piazuelo sirviéndose arroz por 
segunda vez.

—Podíamos ir al cine. Po
nen una de Gregory Peck es
tupenda—dec I d e inmediata
mente la niña de la casa.

—Como ha comenzado a ha
cer frió y el tiempo está si 
llueve o no llueve, estarán los 
cines llenos. ¡Menudas “co
las”! Ya iremos otro día. Lo 
mejor será que vayamos a ca
sa de las tias. Hace un siglo 
que no aparecemos por allí.

Y así fué como se decretó 
la visita dominical a casa de 
los señoritas de Pérez, huér- 
fmas de un farmacéutico, que 
viven en una de esas gracio
sas calles en cuesta que bajan 
hasta San Bernardo. Luego de 
los primeros besuquees, de 
hablar un poquitito del tiem
po y de dar al señor Piazuelo 
una copita de vino dulce, las 
tres viejas tias deciden apro
vechar la visita para “limpiar 
la lámpara”.

—Ya que has venido, Jesús, 
podías ayudarnos • limpiar la 
lámpara. ¡Siempre nos has 
ayudado desde que estudiabas 
el Bachillerato! ¿Te acuerdas 
que luego te daba el abuelo 
una peseta.

La lámpara es'de esas her
mosas y grandísimas de los 
viejos salones, cuyos lagrimo
nes de cristal purísimo son el 
soñado trofeo de todos los so
brinos del mundo. Don Jesús 
“Jefe de personal de una gran

cada dos minutos-—corre con 
mucha paciencia la pesada me
sa del salón de las tías, levanta 
la alfombra, trae la escalera 
y ayuda a su hija a encara
marse para limpiar con todo 
cuidado la voluminosa Joya fa
miliar.

Luego las tias tienen una 
nueva idea genial.

—Ya que estáis aquí podía
mos dar una vuelta a los re
cuerdos familiares. Y sacan de 
los cajones las viejas colchas, 
las sacuden, las doblan, las 
comentan.

—Cinco duros le costó ésta 
a mamá una vez que fué a 
Barcelona. Papá no le habló 
en un mes por aquel Impru
dente despilfarro.

—Es que entonces — dice 
muy sabia la Joven señora de 
don Jesús—con cinco duros se 
podía comprar un huerto.

Es cosa por demás notable 
lo barato que estaban antes los 
huertos. Cualquier señor de 
edad madura asegura a sus 
hijos:

—¡Trescientas pesetas por 
una pluma estilográfica! An
tes por trescientas pesetas se 
podia comprar el mejor huer
to de mí pueblo.

Después de las colchas se 
limpian los abanicos, luego se 
ordenan las fotografías, des
pués se hacen las cuentas de 
la contribución de la casa del

emppMa, que da un timbrazo

pueblo, hay que escribir tam
bién a dos primos que cum
plieron años el mes pasado y 
felicitar a la nueva mamá, ol 
nuevo abogado y a la amiga

que logró echar del piso prin
cipal con renta antigua a los 
Inquilinos de cuando la gue
rra del 14.

Cuando los tres visitantes 
dominicales están rendidos, 
las viejas tías deciden que han 
trabajado mucho y que les iría 
bien una tacita de chocolate 
espeso. Mientras la señora de 
Piazuelo entra en la cocina a 
rallarfo, la hija va a por le
che a la tienda de la esquina 
y don Jesús a comprar chu
rros en la plaza del Dos de 
Mayo.

Entretanto, en el salón, las 
viejas tías ponen la mesa con 
mucho primor con las anti
guas Jicaras de porcelana y la 
mantelería de hilo con aplica
ciones de bolillos.

Luego de tomado el bien 
ganado soconusco, dice la más 
viejeclta de lae tias:

—Este Juego se lo regala
remos a Jesusita cuando se 
case. Anda, Jesusita, lávalo tú 
misma. Ya sabes querías cria
das son unas desmanotadas y 
si lo dejamos en el fregadero, 
lo mismo te rompe un plato.

Jesusita friega los platos, las 
Jicaras, los vasos y la bande
ja; luego la más pizpiretilla 
de sus tias lo guarda todo cui
dadosamente en e< trinchante 
y lo cierra con una de las 
treinta misteriosas llaves de su 
divertido llavero. Un llavero 
con duende, que nunca se sa
be dónde puede estar escon
dido, haciendo cucamonas a 
sus tree ancianas dueñas.

» un umorazo nuevo abogado y a la amloa P N

//

Unicamente se trata de "un relato imaginativo, 
montado sobre un tema que siempre me seduio"
«LOS DESHEREDADOS» Y «EL REDACTOR», 
DOS NUEVAS NOVELAS DEL ESCRITOR

MiiiiiiiiiiiiiiiiHimiiitiiiiiiiiiiiliiiiliUli iiimiKsiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiitc
El Premio Nacional de Litera

tura de la Dirección General de 
Bellas Artec para el año 1952 
fué declarado desierto. Su úni
co accésit se concedió a la no
vela de Pedro Alvarez "La es
pera”. El tema convocado era 
“una novela de costumbres, pe
ro no folklórica”, se exigía el 
tamaño de las trescientas pági
nas impresas y, para realizarla, 
se concedía un plazo menor de 
los treinta días. Toda esta serie 
de circunstancias hizo que con
curriesen pocas novelas; ni si
quiera la decena. Pedro Alvarez 
estuvo a punto de ser “Premio 
Nacional”. Al final, la opinión de 
un jurado se opuso a que el 
premio se diera, basado en la 
escasa concurrencia. Y asi, Pe
dro fué el único premiado en 
este concurso literario.

“La espera”, aT parecer, sur
gió con signo polémico. Ahora, 
al ser editada, produce ciertas 
protestas y enojos en determi
nados sectores bancarios, que 
se ven retratados en las páginas 
del libro. No obstante, el autor 
ha situado, bien claramente, có
mo todos los personajes de su

PEDRO ALVAREZ 
autor de la novela “La espera”

La poesía debe ser íntima, pero los
públicos necesitan que les digan versos H

"ESTE HA SIDO Mi OCTAVO VIAJE A AMERICA Y EN EL ME 
DESPEDI DEFINITIVAMENTEu

Desde ©i mes d© febrero del 
presente año hasta el sá

bado 17 de octubre, que dió su 
último recital en Venezuela, el 
rapsoda español José González 
Marín ha est-ado diciendo ver
sos por los países americanos. 
Puerto Rico, la República Do- 
ininicaoa. Venezuela y x) Ir as na
ciones del continente nveron, 
enfervorecidas, los versos cas
tellanos que les llevaba el ar
te inimitable de González Ma
rín. Esta vez Pepe r e c o r ría 
América en despedida. Otras 
veces, también triunfante, fué 
allá con sus versos. No hay un 
solo teatro Importante del con
tinente donde el cart ameno 
genial no haya derramado sus 
versos. Tan importante fué es
ta latior en América que Gon
zález .Marín recibió, hace años, 
©l Gollar de Isabel la Católica. 
La imposición fué un acto so
lemne, en el Teatro Cervantes 
de Mâljça. al que expresamen
te acudió desde Madrid don Ja
cinto Benavente para ofrecer 
©I acto y leer un discurso don
de dijo.—estaba aún reciente su 
vi.ije—me Rusia no es un pa
rais •

González Mai'ln. durante los 
primeros meses de la Cruzada, 
fué un pj adín de la Verdad 
Es|»iño\i en tierras americanas. 
Allí dijo verso.s f a 1 a n gistas, 
vestido con camisa azual, e In
cluso hubo una ocasión en que 
un exall.ad) disparó al escena
rio en plena .ícluación del rap
soda Despué.s Pepe no regateó 
su c nlribucd'in a Ja empresa 
victori is.i. Acudió a los fren
tes y hospita es dejando gene- 
roso su.s ver-cs sobre el cora
zón de quicn< s iiehahan por

» HA DICHO 60NZALEZ MARIN

Este lij ¿idii ei úilimo vía]» 
de Jos-' (lonzá.pz Marín a Aiiné- 
ric.i Ciicd) retíresa a Madrid, 
de pi>) ¡lira su casa de Cárta- 
nu. a! pie de la ermita de la 
Vir;íeri de ios R e m e d ¡os, le

—¿Qué_númer«‘ nace éste en
tre tus vi)¡es 3 .América?
—-K’lavo. He recor.’-ido 

la Repúb ira Dominicana, Puer
ta» ltic.>. Vcnezimla en lodos sus 
E-o ido.s Estuve en América 
dc.<<l»* ►•I raes de febrero de es
te .1’’ 1

—¿Qi’jcto de este viaje?

■—Satisfacer las demandas do 
aquellos públicos y cumplir el 
deseo d© despedirme artística
mente d© ellos.

—¿Retirada artística? ¿Y en 
España, piensas volver a reci
tar?

—Este Invierno daré unos re
citales en Madrid, Bare elona 
y M á I a ga. Con ellos me re
tiraré del público español.

—¿Razones?
—Sólo la de que yo pienso 

que en arte debe uno retirarse 
a tiempo.

—¿Qué poetas llevaste a 
América?

—Los españoles característi
cos. Los que allí tienen más 
éxito y sin olvidar, desde lue
go. a los más modernos. Yo pro
curo estar siempre “al día’^ en 
poesía.

—;. Algunos de estos n o m - 
bres?

—Serla una relación muy lar
ga. En mi repertorio hay cente
nares de nombres y poemas. Re
cientemente incorporé a él poe
tas tan finos como Manuel Be
nítez Carrasco, cuya “Soleá de 
la angustia” ha gustado mucho. 
También poetas americanos, co
mo i c o lás Guillén, Ballagas, 
Asunción Silva, etcétera. Des
pués los d© siempre: García 
Lorca, Guillén. Juan Ramón Ji
ménez, Gerardo Diego. Adriano 
del Valle, José María Pemán, 
Ochaíta, Buyos, Rafael de León, 
Ca.<ona. etcétera.

—¿Sabes que la afición a re
citar versos está muy extendi
da? En los café, los propios 
poetas dicen los suyos. ¿Qué 
te parece de ello?

—Todo lo que sea expandir la 
poesía, comunicarla a los públi
cos,, me parece excelente. Cla
ro está que con la debida selec
ción y categoría.

—¿Crees qu© haya una poe
sía propiamente recitable y otra 
qut no lo es?

—Creo que a todo poema, por 
inextricable que sea, puede dár
sele voz y verdad verbal. A ve
ces he incluido en mis recitales 
poetas minoritarios y, por con- 
tra.ste, esos versos han llegado 
má.s al público qu© otros clara
mente presentados como versos 
recitablea

—¿Entieules que la poesía 
debe ser íntiina o comunicada

a todos por medio de la recita
ción?

—La poesía debe ser íntima. 
Es lo que pide su misma esen
cia. Ahora bien, los p ú b 1 icos 
necesitan que les digan versos...

—¿Estás satisfecho de tu tra
yectoria artística?

—SI lo estoy. He dado a la 
poesía española cuanto pude. 
Asi lo han entendido los más 
preclaros poetas españoles. En 
varias ocasiones, los m i s m os 
{metas me han rendido homena- 
e en funciones públicas doqde 

Intervinieron con poemas expre
samente escritos para la oca
sión. Por mi labor en América 
se me concedió el Collar de 
Isabel la Católica, soy también 
alférez provisional honorario de

RlWOMICIHA

la Cruzada; los críticos espa
ñoles y americanos han juzga
do ral trabajo con justicia y ge
nerosidad...

—¿Qué opinas de tus Imita
dores?

—Voy a contestarte con una 
frase de don Jacinto: “Bien
aventurados nuestros Imitado
res, porque de ellos son todos 
nuestros defectos y n I n guna 
■de nuestras virtudes.”

—¿Qué recuerdos traes de 
América?

—Entrañables. Ha sido la cul
minación del fervor que me han 
demostrado a través de tantos 
años de visitas y recitales. To
davía me queman en el oído los 
aplausos con que en Caracas 
premiaron el último poema que 
les dije el día de mi despedida.

—¿Qué poema era ése?
—“Voz de angustia por Gi

braltar”, de José Antonio de 
Qcliaita. Fui recitando estos 
versos por toda América y siem
pre levantaba ovaciones de fer
vor y compren.sión para la inmi
nente reivindicación española.

—¿Declaraciones en los pe
riódicos?

—Sí. La Prensa ha sido aten
ta y delicada conmigo. Gomo 
siempre. Yo. ante cada nueva 
interviú recalcaba estos extre
mos: “Díga usted, de enirada, 
que yo soy español, fninquisla 
y falangi.sta. Y póngalo bien 
claro para que el que quiera

relato son Imaginarlos y la ban
ca, en este caso, sólo constituye 
un paisaje o ambiente de fondo 
para los mismos.

Nos ha parecido Interesante 
que el autor de “La espera” 
nos puntualice estos y otros 
extremos en torno a su libro. 
En primer lugar le hemos pre
guntado:

—¿Qué número hace ésta en
tre sus novelas?

—Me Interesa esta elemental 
pregunta, porque deseaba acla
rar a los que siempre han esta
do y están apartados de nuestro 
movimiento literario, que “La 
espera” no es obra aislada, es
crita con una intención determi
nada, sino la sexta obra de un 
novelista de lafx>r continua, in
interrumpida.

—¿Es producto de una expe
riencia personal, o e| relato 
Imaginativo montado sobre un 
tema que le atrajo?

—En tema de la banca, como 
Idea social y costumbrista, es 
uno de los muchos argumentos 
que pueden servir de base al 
escritor. Uno disponía del ma
terial necesario para haber es
crito uta obra crítica de pro- 
porclonea escandalosas; pero 
como uno es persona correcta 
y, ademas, no le interesaba 
otros aspectos q u e el “pura
mente novelesco”, se limitó a 
recrea» su obra literaria. “La 
espera”, por tanto, es un relato 
Imaginativo, montado sobre un 
tema que siempre me sedujo.

—¿Qué reacción ha producido 
su libro en el público o en los 
medios que se consideran “re
tratados” en sus capítulos?

- Parece ser q u e ha caído 
como una bomba en los altos 
sectores bancarios. No me sor
prende; los novelistas, no obs- 
^nte enjuiciar las cosas de te
jas para abajo, levantamos casi 
siempre dolorosos ampollas en 
las epidermis delicadas. Ya 
nuestro importai Cervantes fla- 
g&ló más de una conciencia, y 
otro tanto puede decirse en 
ràlaciôn con la obra de Galdós, 
y de Clarín, cuyo “Regenta” 
“saciid ó” medio Oviedo. Ahora 
me" ha tocado o mí con “La es
pera”; pero ni entonces tuvie
ron la culpa los maestros, ni 
ahora cabe achacarme o mí nin
guna.

—Mis juicios serán duros, pe
ro creo hay en mi obra tanta 
humanidad, tanto dolor de hu
manidad, que sólo los exentos 
de ella pueden hacerme repro
ches.

—¿Cualidades que a su juicio 
debe reunir la auténtica novelaf

—La acción y ei lenguaje di
recto. Y permítame aprovechar 
la pregunta para explicar a al
gunos “doloridos” señores có
mo se hace una novela: ei no
velista, al menos para ciertas 
obras, lee en la vida; el novelis-R 
ta observa unos personajes, 
unos sucesos, unas anécdotas, 
y luego crea. Aunque sea re
petir de otra forma lo que ya 
he dicho anteriormente, debo 
insistir en que el novelista ño 
tiene la culpa de que en la vida 
haya caídas, arrepentimientos y 
lágrimas, risas y dolores, virtu
des y vicios; que se bendiga y 
ce maldiga; que se ame y so 
odie; que se triunfe y se fra
case; que se espere y se deses
pere..., ¡que se viva, en una pa
labra! No, señores, el novelista 
no es culpable de esto; y yo no 
puedo serlo de que la sociedad 
bancaria sea tal como se ha 
visto reflejada.

—^Dentro de su experiencia en 
el género, ¿cuál ha sido la ma
yor dificultad abordada en “La 
espera”?

—Seis novelas proporcionan 
una buena dosis de oficio; por 
eso puedo afirmar que en “La 
espera” no tropecé con ningún 
problema de tipo constructivo. 
La verdadera y única dificultad 
estribaba en, dadas mis relacio
nes profesionales, herir lo me
nos posible la extraordinaria
mente fina sensibilidad de aque
llos sectores que forzosamente 
habrían de constituir lo anecdó
tico, el paisaje de mi novela.

aceptarme así rae acepte y quien 
no que lo deje.”

—Me interesa afirmar esto, 
para que contrastase mi actitud 
cor. la de otros españoles, qu© 
al salir de su patria lo olvidan 
todo y sienten pudor de decla
rar la verdad y la razón de Es
paña.

A Pepe González Marín le es
peran sus amigos madrileños. 
El debe preparar rápidamente 
su viaje a Málaga. Allí, bajo los 
limoneros cartameños, tocada la 
cabeza con el sombrero ancho 
de palma subirá una y otra vez 
hasta la ermita de su Virgen 
de los Remedios—que también^ 
paseó Iriunfalmente por Amé-' 
rica al salvarla del desmán ro
jo—. mientras prepara esos re
citales con que también, defi
nitivamente, como lo ha hecho 
en América, se despide del pú
blico español.

AGAMENON

—Para los que saben la ínti
ma relación que existe entre la 
vida y el arte, y para mí, como 
novelista, creo que supe vencer 
la dificultad, sin olvidar la sin
ceridad y valentía que debe 
presidir una obra de este gé
nero.

—¿Está conforme con que 
dejasen desierto el premio ti
tular del Concurso Nacional, en 
el que “La espera” fué galardo
nada?

—El fallo, aun s i n conocer 
entonces la obra, les pareció a 
muchos un poco absurdo; por
que si la novela merecía un 
premio, y no había ninguna me
jor, resulta evidente que igual 
podían haberle concedido el 
primero y dejar desierto el 
accésit. Lo gracioso es que has
ta antes de la última reunión, 
dos de los tres miembros del 
Jurado se mostraban partidarios 
de concederme el primero 
¿Qué pasó en esa última re
unión? ¿Por qué el tercer miem
bro impuso su criterio?

—En realidad, ¿cuál cree us
ted, que sea entre nosotros el 
auténtico problema novelístico?

—Es de índole editorial; creo 
que se resolverá tan pronto la 
mayoría de los editores se de
cidan a seguir el camino traza
do por alguna casa catalana.

—¿Qué obrae prepara actual
mente?

—¿engo una terminada: “Loa 
desheredados”, y pergeño en 
estos momentos ©I guión de mi 
octava novela, cuyo título pro
visional es “El redactor”.

nam "¡i anr
Número 1. — “Gerardo d© 

Nerval, el Desdichado”, de 
Eduardo Aunós.—35 pesetas.

Número 2. — “El d i*a b I o 
enamorado, de Jasques Ga
zette.—20 pese-tas.

Número 3. — “Agata”, do 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas. —

Número 4. — “Cobre”, d© 
Oarmen Coinde.—20 pesetas.

Número B.—“Bizancio”, d© 
Eduardo Aunós-—30 pesetas.

Número 6. — “Los ahoga
dos”, d© Vicente Carredano. 
20 pesetas.
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DOCE HOMBRES INTERVINIERON valiente apicultor
EN EL SINGULAR RAPTO DEL JEFE 
MILITAR DE LA PLAZA DE CRETA
EL GE^ERAL KREIPE NO PUDO HACER 

NADA CONTRA SUS ENEMIGOS

A la izquierda: el capitán William Stanley Moss, llamado Billy, 
y el mayor Patrick Leigh-Fermer, llamado Paddy, los dos Ingle
ses, que con un extraordinario golpe de mano raptaron al co
mandante alemán en Creta, general Karl Kreiper. Tenían medi
tado el rapto desde otoño de 1943, y en abril de 1944 lo lleva
ron a cabo felizmente. Disfrazados de militares alemanes (según
aparece en la fotografía) pasaron con su prisionero entre las 
filas germánicas, y el 14 d© mayo consiguieron embarcarse y
abandonar Creta. Sólo ahora, al " '

ba sabido toda la verdad

En la mañana del 27 de abril de 
1944. iin general alemán, senta- 
lo sobre una roca, con los pan- 
alones arremangados hasta la ro
silla. se lavaba los pies en un 
irroyo de las montañas de Creta, 
lenia ©1 uniforme en desorden y 
iparecía deshecho de cansancio, 
tos pies le dolían después de la 
larga, marcha, que había durado 
mda la noche, a través de espe- 
Bos bosques y senderos impracti
cables. Junto’a él ©.staban dos 
ijóvenes con uniforme de la Poli
cía militar alemana y un grupo 
de guerrilleros griegos, a los que 
las barbas incultas, los cabellos 
•largos, el aire fcioz y los vesti
dos de montaña daban aspecto de 
antiguos piratas. Para ©1 coman
dante general Karl Kreipe, llega
do recientemente a la isla como 
'jefe de la división 22 de Pan- 
zórgrenadieren, la guerra había 
terminado a las diez de la noche 
anterior. Ahora era prisionero 
de los guerrilleros cietenses y de 
aquellos dos jovenzuelos que, a 
Posar de las apariencias, no eran 
suboficiales de la Policía alema- 
pa, sino oficiales de Su Majestad 
británica.

publicarse el diario de Moss, se 
de esto episodio increíble

UNA BARBA 
DE ABEJAS

LOS DOS RAPTORES
Loe dos Inglei&es, ambos de 

Unos veinticinso años, eran el 
mayor Patrick Leigh-Fermor, lla
mado familiarmente Paddy, y ©i 
capitán William Stanley Moss, 
llamado Billy, agregados al “liite- 
hgence Sejvice”. La historia de 
este afortunado golpe de mano, 
relatada en un diario que el ca
pitán Moss redactaba en los mle- 
juos días de la aventura, no pu- 
uo ser publicada durante varios 
«nos/i ni siquiera al terminar la 
suerra, porque diversos de sus 
"•^pecios eran considerados como 
“©cretos militares. Cuando ©I Mi-

ni.sierio británico de la Guerra 
autorizó, al fin, la publicación del 
libro ("111- met by Moonlight”, 
©ditor Harrap, Londres) (se su
primieron unas sesenta páginas 
que contenían los detalles más 
delicados de la operación).

Hasta el momento de su publi
cación. la hazaña era conocida 
tan sólo a través de versiones 
oficiales o semioíiciales.

El proyecto de raptar al co
mandante alemán en Creta habla 
madurado en las mentes de Pad
dy y Billy otoño de I943, 
cuando los dos oficiales se en
contraron en Egipto de vuelta de 
otras misiones de guerra. Los 
ingleses tenían ya en su activo 
una tentativa similar, realizada 
en 194I, al intentar raptar al ge- 
r-mal Rommel en su puesto de 
mando en Libia, pero todos los 
ndembros del “comando” encar
dado de aquella misión fueron 
m-iertos o capturados. Este pre
cedente no acobardó a los dos 
oficiales.El golpe de mano representaba, 
sobre todo, efectos psicológicos 
y propagandísticos, deprimiendo 
la moral de los ocupantes y le
vantando la de los griegos. En 
Crete »©rían ayudados ambos ofi
ciales, tanto por los guerrilleros, 
los “andarles", como por los 
agentes de los servicios ingleses, 
que desde tiempo antes estaban 
destacados en la isla, provistos do 
emisoras de radio y auxiliados 
X una OBpesa red de Infonna- 
^res y coteboradorea cretenses.

Paddy partió preparar el terreno. Billy lo si
guió algunas semanas desembarcando ei 4 de abril de 
1944, en un lugar desierto d 
la coste meridional, desde un 
barco ‘inglés que transportaba el 
©quipaje de la expedicioi.

En la tarde del 26 de abril, los 
dos ingleses decidieron pasar a 
la acción. Para no atraer la aten
ción de los alemanes, el grupo de 
raptores fué reducido al mínimo 
indispensable. Doce hombres en 
total. Evidentemente, los dos in
gleses y diez griegos no habrían 
podido afrontar una posible re
acción alemana, pero valía la pe
na de arriesgafse. Según las in
formaciones recogidas, el auto- 

, móvil del general debía partir del 
Cuartel general de Arkhanal poco 
después de las ocho, para mar
char a Villa Ariana, distante al
gunos kilómetros, donde Kreipe 
acostumbrab.a a pasar la noche.

Gomo tugar de la emboscada 
se escogió una encrucijada de la 
caiTetera, entre ©I puesto de 
nuindo y la población. Dos hom
bres se pusieron de centineia en 
un íligar ©lev’ado, desde el cual 

' señalarían la aproximación del 
automóvil por medio de una lí
nea telefónica pt'ovisional 1

La. espera diM’ó desde las ocho 
ha Sita las nueve y media. Bn este 
intervalo transita ron d i v e r sos 
vehíouilos cargados d e militares 
germanos. A medida que pasalwn 
ios minutos la espt.íi’a se hacia 
cada vez más nendosa, y los 
hombres que aguardaban comen- 
sa ron a te raer que el generan no 
hubiese utilizado aquella no ohe 
•u automóvil particular, sino al
guno de los que ya habían pa
sado po^r ta. carretera. Finalmen
te llegó desde los centinelas le 
señal esperada. Mientras los 
guerrilleros permanecían ©n sus 
escondrijos. Poddy y Bill salie
ron de la cuneta, ©1 palmero de 
«stos llevando ©n la mano una ; 
lámparo de luz roja, y el segun
do blandiendo un indicador del 
modelo usado por los alemanes 
para regular el tráfico milli'tar.

“ I Alto I ’’ SI coche se detuvo 
dócihnent© a la Intimación. Pad
dy 7 Billy se colocaron a ambos 
lados del automóvil con paso len
to y desenvuelto, una mano 

t puesta sobre la pistoia. AH. llegar 
a la aKura del conductor, Paddy 
preguntó en alemán : “ ¿ Es ésto 
eí coche del general?” I

EL BENERAL EN LA 
TRAMPA

“Ja, ja” (Sí, sí.) fuó la res
puesta, Los dos ingleses abrieron 
die golpe las portezuelas del au
tomóvil. El chófer intentó en
tonces sacar la pistola, peix) Bil
ly lo dejó fuera de combate con 
un golpe en la cabeza, y lo echó 
fuera del coche. El generaíl Krei
pe, sentado al lado dd conduc
tor, empeñó una lucha furiosa 
con Paddy y los guerrilleros, pe
ro, al fin, quedó inmovilizado, 
atado y arrojado ©ñ el asænto 
posterior. E'l rumor de la lucha 
había quedado cubierto con el 
ruido del r--““ . .........-«—•-a
en marcha, 
puég Billy se senao tu wituiw y 
Paddy junto a él, colocándose la 
gorra del general. Tres guerrille- 
106 se colocaron ©n el asiento 
posterior, y uno de ellos apunta
ba oon su cuchillo a'l cuello del 
general.

La porte principal de la ope
ración había tenido éxito, pero 
éste podría quedar fruirá do en 

i los puestos de vigilancia distri
buidos a intervalos regulares a 
lo largo del tioyecto. A los po
cos minutos de marcha, el auto
móvil se cruzó con una ooHumna 
de carros blindados. Si el ©9^" 
voy hubiese llegado con escasísi
mos minutos de anticipación, la 
misión habría terminado en tra
gedia, como ocurrió a la pro-yeo- 
teda tees años antes contra 
Rommel. Superado felizmente es
te primer ohslaeulo, Billy divisó 
po-co después una luz roja, con 
la que un centinela germano 1« 
indicaba que se detuviese. El 
inglés dismi-nuyó la velocidad, do 
modo que. el centinela pu-dieso 
observar fáeilmen'te los distinti
vos que sobre los guardabarros 
del coche indicaban la presen
cia del general ; a continua-oión, 
una vez p.tsando ante el centine
la, aeéleró de nuevo.

la fuga. INCREIBLE
El autemóvil llegó y sobrepa

só a Villa Arianna, dirigiéndo
se a Heraklio-n.

La ciudad hoini'igucaba de ale
manes, lleg.rdos de las guarni
ciones vecinas para asistir a un 
espeetácu'lo cinemiatográlico. 
tp© 103 corros de gentes que 11c- 
nabin las calles. ©I coche debía 
Ir casi al paso, pero una vez ma» 
(a suerte veló por los raptores, 
que atravesaron la oiudad a todo 
lo largo y llegaron a la puerta 
oceidentel. que se abre entre ma
cizas murallas medievales. Era 
©1 último ohstácíU'lo de aquella 
c-arrera de guerra y el más difi- 
oiJ de salvar. La puerta era ten

200 COLORES DIFERENTES
La barba de abeja está ya completa, desdo ios ojos a las rodillaau 
Este “encantador” adorno facial, que contiene más de 10.000 
activos Insectos, se ha formado con el precio de siete picaduras 

tan sólo

MADEJA

Para realizar jus tareas, mu
chos apicultores cubren su 
rostro y manos y usan un lan
zador de humo, a causo del 
cual las abejas abandonan so 
miel. Pero Raymond Presnell, 
un apicultor de las montañas 
Apalaches, en los Estados Uni
dos, se presentó en la Asocia
ción de Apicultores de Caro
lina del Norte y demostró có
mo es de atrevido en su pro
fesión. Al afirmar que las abe
jas sólo atacan cuando el hom
bre está nervioso en su pre
sencia, y usando sólo una rei
na cautiva, como cebo, demos
tró tranquilamente cómo s« 

forma una barba de abejas

eyi^anas
CIBELES

calidad 
extra
para 

labores

Çse

ATOCHA, 81

El general alemán Karl Krelper (en eJ centro) entre sus dos raptores, I05 Ingleses William stan*^ 
ley Moss (a Izquierda) y Patrick Leiÿfe-Fermor.

estrecha, que sóflo podia pasar un 
vehículo de cade vez, y un cen- 
tineila ©sitaba de servido a todas 
horas de día y de noche. Dsta 
vez ©I oenttoela no 9© ©ohó a un 
hado, sano que quedó en medio 
del camino, obliganxlo a Billy a 
detenerse. Por defUrás del centi
nela I o s raptores vieron otros 
doe soldados.

Los dos ingleses y los tres 
griegos se prepaiMro-n a disparar 
Intentando una salida desespera
da. Finalmente, ©I centinela se 
colocó al lado del automóvil oou- 
paro por Paddy. Antes que lle
gase demasiado cerca, Paddy 
gritó: "Coche del general”. Bil
ly apretó el pie sobre el acele
rador y 9© lanzó carretera ade
lante, mientras sus amigos grita
ban: “Cute Nacht".

las once y cuarto la carrera 
terminó, dividh^dose la comiti
va. Paddy tenía que ponerse en 
contacto con los agentes britá- 
nJeos en la Isla para disponer la

partida de Creta y el regreso a 
Egipto. Billy, oon l'Os “andor- 
tœ” y ©I prisionero, debía tomar 
©I camino de los montes y per
manecer oculto hasta ei momen- 
te de la partida. La cita entre 
k)s dos gi'upos se es'tableció en 
©I monte Ida, la mítica cuna de 
Júpiter. En ©I automóvil aban
donado se colocó bien visible una 
carta escrita ©n inglés y dirigi
da al mando alemán, en la cual 
se libraba de toda responsabili
dad a los habitantes de Creta y 
Se indicaba como autores del 
golpe de mano a soldados de 
fuerzas regulares inglesas y grie
gas. La carta, que tenía el fin de 
evitar represalias con tía los cre
tenses, tennHwba oon una post
data : “Nos disgusta mucho tu 
ner que abandonar un automóvil 
tan bu-? no. ”

DI 27 de abril, tan pronto se 
descubrió ©I rapto, los akMnain-s 
colocaron o lanzaron desde avio
nes mosuifiestos dirigidos "a to-

dos I03 cretenses" ©n que, entre 
otras cosas, se decía: “Bi giene
ral Kt'cipe, raptado por bandi
dos, lia sido ocultado en las 
montanas do vreta. La poblaolóo 
no puede ignorar dónde se ©n- 
ouenfira, Si ©1 g^.nereJ no es libe
rado dentro de tres dtes, todos 
los poblados rebeldes del distri
to do Heraklion SKTán arrasados

La estineia de los raptores y 
del raptado en le. istia se prolon-i 
gó hasKa eJ 14 d. mayo. Di re
traso en la partida fué provocado 
por uní stírie de contrataempos- 
se había averiado el aparato 
transmisor’con ©1 que uro de loa 
agentes britónicos tenia que avi
sar a DI Catiro para que enviasen 
un bii*©© a recoger a loo Isígi©-

•Fin.Lmonte putTo concluirse M 
pídÁ-pada. Éfi 16 d** mayo, a ■»- 
día no •he, el barco inglés des- 
e-mh r-’- '» a Paddy, Billy y el pri
sión D n e! pu vite de Mocad 
Mairuh. .
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—¡Y pensar que queríamos ha
ber adornado el duarto de estar 
•on los regalos de boda!

9/

nos da miedo, papal

«12

•

TODOS LOS SABADOS UN SUPLEMENTO
GRATUITO DE 8 PAGINAS. SE ENTRE eUEBW

ííwi***^ *

Lo qu4 me disgusta no «j que la última palabra sea siem 
pre tuya, sino lo lejos que queda de la primera.

&

CLINICA CE MATERNIOAO

SIN PALABRAS

•Vûî

—¿Es que vas a estar paseando 
arriba y abajo toda la noche?

:Tu colera no ' Sin palabras

—Vamos, un nenueño combate. El que pierda fregará los platos.

—Vamos, memoria
Cuántas veces ha dado la vueL 
a la aguja?

Sin palabras.

—Desgraciadamente, miss Benson, no tenemos 
empleo vacante en este momento; pero ¿puede
usted esperar hasta mañana por la mañana?

—Si te quedaras viudo, como este pobre Mar
tínez, me pregunto cómo te las arreglarías...

—¡Tiene la misma boca que su 
madre!

SIN PALABRAS

I—Aho<*a le

PALABRAS

toca al fakir del tercero

GA AL LECTOR CON CADA NUMERO DE 20 PAGINAS, 70 ŒTNS.
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